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David J. Gasea
Comandantedel des­
truc to r “ A lm i r a n te  

M iranda"

«Hood», el mayor barco de guerra del 
mundo, 42.000 toneladas, de tipo cim- 
cero de combate; a pesar de  ̂su tamaño 
alcanza una velocidad de 32 nudos. 
Está armado con 8 cañones de 38 cms.

ITUií

STALLARA finalm ente 1 a 
guerra m undial? Pregunta 
es esta de d ifícil contesta­
ción, aún cuando dado lo 
enrarecido del am biente 
internacional, no lo sea 
tanto. Si los tratados se 
cum plieran, si las naciones 
se respetasen m utuam ente 
sin meterse en los asuntos 

internos de las otras, podría 
asegurarse que no llega­
ría a producirse, pero cuan­
do l o s  Tratados n o  s e  

cum plen, cuando la diplom acia es irnpotente para 
resolver por cam inos pacíficos las diferencias que 
puedan surgir entre los Estados, entonces la diplo­
m acia calla y em piezan a hablar los cañones.

En el momento actual las naciones, ¿qué piensan 
y qué dicen? Ni dicen nada, ni sabemos lo que pien­
san, pero tratemos de averiguar por su conducta 
los propósitos que las animan.

Pasemos una revista por algunas naciones, refi­
riéndonos, com o es natural, a su potencia naval.

Inglaterra ha formado el pasado año, el mayor 
programa de construcción naval que ha proyectado 
desde que terminó la guerra. En estos últimos años, 
aún cuando no ha abandonado ni la modernización 
de sus grandes unidades, ni la construcción de otras 
nuevas, se ha verificado ésta a un ritmo más lerito, 
quizás sea porque habiendo estudiado la situación
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política y naval del resto de las naciones, le convi­
no retrasar la construcción de buques, m ientras te ­
nía la seguridad de que el panoram a internacional 
estaba lo suficientem ente claro para no pensar en 
una guerra inm inente, con  lo cual consiguió dos ob ­
jetivos: el primero, aplazar los gastos de tales cons­
trucciones y ahorrar los de su entretenim iento, y 
segundo, tener barcos tres o cuatro años más m o­
dernos a los cuales se les podrían introducir todas 
las m ejoras e inventos que se consiguieran en ese 
período de tiempo.

El presupuesto naval, así com o el personal de M a­
rina, ha ido en aum ento desde el año 34 hasta el 
actual, y así tenem os que dedicando 56.000.000 de 
libras el año 1934, 64.900.000 el 35 y 81.000.000 el 36, 
ha llegado el año últim o a los 105.000.000; habiendo 
aum entado en estos cuatro años el personal de M a­
rina en 20.000 individuos, siendo en la actualidad 
de 112.000 el personál de Marina.

El program a para 1934 com prendía, entre otros, 
los siguientes buques:

Cuatro cruceros, tres de ellos de 9.000 toneladas y 
el otro de 5.000, term inados todos el pasado año.

Un portaaviones de 22.000 toneladas, que em peza­
rá a prestar servicios este año.

Un conductor de fiotilla de 1.500 toneladas, ya ar­
mado.

Ocho destructores de 1.335 toneladas, en servicio.
Tres submarinos, uno de 1.850 en superficie y 

2.710 toneladas sumergido, y dos de 670 y 960 tone­
ladas.

El del año 1935:
Tres cruceros de 9.000 toneladas, botados el año 

pasado.
Un conductor de flotilla lanzado al agua el año 

1936.
Quince destructores, siete de ellos de 1.850 tone­

ladas, term inados de arm ar este año y ocho de 
1.350 toneladas en servicio.

«Denkerque» moderno acorazado francés de 26.000 tone­
ladas, armado con 8 cañones de 33 centímetros, que con el 
«Strasbonrg» que ya está listo y los dos en construcción 
«Richelieu» y «Jean Bart» de 35.000 toneladas, formarán 
una escuadra de acorazados de linea de primer orden.

«Cal i fornia»  acorozado norteamericano de un 
desplazamiento de 32.600 toneladas, está armado 
con 12 cañones de 35’5 centímetros y protegido 

por una coraza de 35’5 centímetros.
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«Nelson»,eImás po­
deroso a c o r a z a  do 
inglés del mismo ti- 
qne en el «Rodney» 
de 35.000 toneladas, 
armado con 9 caño­
nes de 40 centíme­
tros y protegido con 
una coraza de 35 
centímetros. T i e ne  
de extraord in ario  
que lleva todos los 
cañones de gran ca­
libre concentrados a 
proa. Así puede pro­
teger sus partes vi­
tales de un modo 
más eficaz. Este sis­
tema lo imitataron 
los fracéses en la 
construcción de sus 
últimos acorazados.

JV

- ' “VS’SjJ

te,-:-#-’-

.„4 ~a£ '’'

Tres submarinos que ®®te ano entraran a pre^^^ 
«sprvicio siendo el prim ero de 1.095-1.579 toneiaaas, 
e l otro de 1.850-2.710 toneladas y el tercero de 670-

^^El program a para 1936 com prende, entre otros,

^ % r a c o f ¿ a d t r ¿ " 3 5 . 0 0 0 . t o n d
puso la quilla el pasado ano y  entraran a prestar

* ® S ?p o r ta a v lo n e s  de 23.000 u s í o f r a ” ’!
te en construcción, los cuales quedaran listos en ei

™Si“ te ctScS í s , dos de ellos de 10.000 toneladas que 
se e n tr e g a r ir ^ s te  año y cinco de 5.500 toneladas

‘>“^ n ^ f n t ' c t o r t ’ S a ” de 1.700 toneladas em - 

*’ “ ! e c T s l l t e S r u c t o r ¿ s ,  nueve s i e t f  r ls -
S r q r i o “ S t a T n T & » y “ ^^^

^O cíio^subm arlnos, todos ellos t o -

741 toneladas.
El program a del pasado año com prende.
Tres acorazados de 35.000 toneladas, que 

han puesto sus respectivas quillas y esta previsto 
qSe entrarán a prestar servicio, dos de ellos el ano

^^D¿s^poVt°£viones^’de 23.000 toneladas,_ a quienes 
ya se les ha puesto la quilla el pasado ano y que se

' i K u c e r o t V n c o d e  8.000 toneladas y dos de 
5.450 toneladas que se entregarán el ano próxim o.

Dieciseis destructores, de los cuales se han 
zado a construir siete que el próxim o ano presta-

^^Siete subm arinos de 1.090-1.575 toneladas, de los 
m ales están en construcción tres.

A principios de este año tenía Inglaterra en cons­
trucción o proyecto 132 buques, de los cuales 54 so­
lam ente eran buques auxiliares. ~iworqr>

Cuando llegado el año 1941 se hayan term inado 
los program as navales previstos hasta la fecha, con ­
tará con  veinte buques de línea, que sumaran 700 
m il toneladas de desplazamiento total.

Francia, cuyo presupuesto para M arina de guerra 
a s S e  a 4.500 m illones de francos, tiene en cons­
trucción  o proyecto actualm ente 91 buques, de los 
cuales citarem os los siguientes:

Dos acorazados de 35.000 toneladas que estarán 
listos el próxim o año uno de ellos, y el otro el ano
1940 j

Un acorazado de 26.500 toneladas que quedara

^^^Una vez term inados estos tres barcos, contará 
Francia el año 1940 con  nueve buques de linea con  
un desplazam iento global de 240.000 toneladas.

Dos cruceros de 8.000 toneladas de los cuales un a  
solamente está en construcción.

Un conductor de flotillas de 2.900 toneladas.
Once destructores de 1.800 toneladas.
Cuatro destructores de 1.000 toneladas y dos nías 

en proyecto que se em pezarán a construir este ano. 
Cuatro torpederos de 600 toneladas.
Dos submarinos de 1.605-2.100 toneladas y o tios  

dos más que a fin de este año estarán en con s-
‘t’T'iií'cion '

Cinco submarinos de 803 toneladas y cuatro m as 
en proyecto que se em pezarán a construir este ano. 

Dos submarinos de 597-810 toneladas.
Un submarino de 669-910 toneladas, portam inas 

que puede llevar 32 minas de 200 kilos de peso ca ­
da una.

La Unión Soviética tiene en proyecto la cons­
trucción de tres buques de 35.000 toneladas, a los 
cuales se les pondrá la quilla este ano.

Un portaaviones de 9.000 toneladas proyectado 
com o crucero y al cual se le han hecho las m odi 
caciones necesarias para su nuevo com etido.

Tres cruceros de 8.500 toneladas.
Un crucero m inador de 3.500 toneladas.
Cinco destructores de 2.900 toneladas.
Treinta y siete submarinos de 200 toneladas.
Siete submarinos de 1.200-1.800 toneladas.
Cinco submarinos de 1.039-1.335 toneladas. 
Veinticuatro submarinos de 500 toneladas.
Nueve buques auxiliares más. , ,
La M arina de los Estados Unidos com prende 10 

mil hom bres en activo y 45.000 de la reserva, ascen­
diendo su presupuesto a 587
Tiene en proyecto cuatro acorazados de 35.000 to ­
neladas, uno de los cuales está ya empezado y a los

i
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cftros tres se  les pEnadrá la quilla este año. Se p ien - 
.sa que dos de eHos estarán listos el año 1941 y  los 
otros dos en

Para esta feclia  contará  con diecinueve buques de 
linea con un desplazam iento total de 600.000 ton e­
ladas.

X)os portaaviones de 20.000 toneladas que se te r ­
m inarán este año.

Un portaaviones de 14.700 toneladas.
Un crucero de 1O..ÜO0 toneladas.
Siete cruceros de lOíOOO toneladas, cinco de ellos 

¡estarán listos el presente año y los dos restantes el 
¡que viene.

Seis conductores de flotilla  de 1.850 toneladas.
Treinta y ocho destructores de 1.500 toneladas 

actualm ente en construcción  y diecisiete más en  
proyecto.

¡Diez subm arinos de 1.4’50 toneladas de desplaza­
m iento en superficie, cin co  de los cuales están en 
ôiisí5r33.c c ion

Seis submarinos de características parecidas a los 
ítn t ©Tjiox* 0  s

Italia dedica 1.610 m illones de liras para la M a­
rina, la cual se com pone de unos 60.000 hom bres.

Tiene actualm ente en construcción dos acoraza­
dos de 35..000 toneladas que estaban incluidos en el 
program a naval de 1934 y a los que hasta la fecha 
no se les había puesto la quilla, lo  cual han hecho 
al cabo de unos años para alistarlos “ tan pronto 
com o sea posible” , y se ha dicho que iban a em pe­
zar a construir otros dos más durante este año. Los 
dos primeros n o  se cree que puedan estar para an­
tes del año próxim o.

Suponiendo que construya estos cua­
tro, una vez que estén en servicio con ­
tará Italia con  ocho buques de línea con  
un desplazamiento total de 235.000 tone­
ladas.

Tiene además en construcción o en 
proyecto, los siguientes buques:

Diez destructores de 1.620 toneladas.
O cho torpederos de 679 toneladas.
Nueve subm arinos de 941 toneladas en 

superficie.
Tres subm arinos de 896 toneladas de 

desplazamiento en superficie.
Siete submarinos de 620-853 toneladas.
Un subm arino m inador de 1.109-1530 

toneladas.
La Marina alem ana cuenta con  unos

45.000 hom bres y hace cuatro años que 
no se conocen datos acerca del presu­
puesto que dedica a Marina de guerra.
El último, el de 1933-34, fué de 186 m i­
llones de marcos.

Tiene actualm ente en construcción 
los siguientes buques:

Dos acorazados de 35.000 toneladas y 
otro más en proyecto, al cual se le c o ­
locará la quilla durante este año y que 
una vez term inados podrá contar Ale­
mania con  ocho buques de línea con
187.000 toneladas.

Dos cruceros de 10.000 toneladas y 
otros dos de 7.000 toneladas empezados 
el año pasado.

Tres cruceros de 10.000 toneladas em­
pezados en 1935-36 y que se entregarán 
este año o el próximo.

Seis destructores de 1.800 toneladas y 
otros seis más en proyecto.

Doce destructores de 600 toneladas 
actualmente en construcción y otros seis 
más proyectados.

Ocho submarinos de 740 toneladas en 
superficie.

Diez submarinos de 517 toneladas.

Diez subm arinos que desplazan 500 toneladas en 
superficie y seis de 250 toneladas.

La M arina japonesa consta de 107.000 hom bres y 
tiene dedicados a ella 683 m illones de yens del pre­
supuesto de la nación.

Tiene actualm ente en construcción dos acoraza­
dos de 35.000 toneladas y otros dos iguales en pro­
yecto y  una vez construidas estas cuatro unidades, 
contará con catorce buques de línea con un totDÜ 
de 440.000 toneladas.

Tiene adem ás én construcción o proyecto dos p or­
taaviones de 10.000 toneladas.

Dos cruceros de 8.500 toneladas.
Nueve destructores de 1.500 toneladas y siete -de 

600 toneladas.
Un subm arino de 1.950-2.610 toneladas y dos de 

1.955-2.480 toneladas.
No son únicam ente estas siete naciones de gran 

poder naval las que se dedican a reforzar su M ari­
na ; así tenem os que H olanda tiene en proyecto un 
crucero de 8.000 toneladas que se em pezará a cons­
truir este año. Un crucero de 3.350 toneladas en 
construcción  y otro de iguales características en 
proyecto.

Dos destructores de 1.500 toneladas de desplaza­
m iento y otros dos más en proyecto.

Tres submarinos que empezará a construir este 
año, de 950-1.300 toneladas y cuatro ya en cons­
trucción que entrarán a prestar servicio el año que 
viene.

Dos subm arinos m inadores de 967-1.468 toneladas 
que quedarán listos durante este año.

Polonia tiene un program a naval para realizar
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«Marat», acorazado soviético de 23.000 
toneladas del mismo tipo de «Pariska- 
ya» «Comuna» y de «Órtiabrskaya-Re- 
volutia» armado con 12 cañones de 30,2 
y protegido con nna coraza de 22 centí­

metros

m
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Submariuo ruso. — Uno de los 
149 submarinos soviéticos, casi 
todos modernos, que ponen la 
U. R. S. S. en el primer puesto 

como potencia submarina.
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en diez años: dos acorazados de 25.000 toneladas; 
un portaaviones, doce destructores, veintiún subma­
rinos y otras unidades menores, teniendo actual­
m ente en construcción dos subm arinos de 1.110- 
1.473 toneladas.

Noruega tiene el proyecto de construir tres des­
tructores de 550 toneladas de desplazam iento cada 
una.

Suecia tiene un program a naval que com prende 
tres cruceros de 8.000 toneladas, cuatro destructo­
res y tres submarinos. Tiene en construcción, dos 
destructores de 1.040 toneladas y dos submarinos 
de 580 toneladas de desplazam iento en superficie.

D inam arca construye tres subm arinos de 400 to ­
neladas, y Estonia tiene en proyecto construir al­
gunos torpederos.

Grecia, que está construyendo dos destructores de 
1.350 toneladas, tiene proyectado construir doce des­
tructores y dos submarinos.

Rum ania tam bién piensa reforzar sus efectivos 
navales, y la Marina, que dependía del Ministerio de 
la Guerra, form a ahora Ministerio aparte con  la 
aviación.

Turquía piensa construir dos cruceros de 8.000 to­
neladas, cuatro destructores y cuatro submarinos.

Yugoslavia está construyendo tres destructores 
de 1.210 toneladas y en proyecto tiene un conduc­
tor de flotilla y dos submarinos de 250 toneladas.

Cuba tiene en proyecto construir un crucero de 
4.500 toneladas y otro de 2.500.

Brasil va a construir dos cruceros, doce destruc­
tores y once submarinos.

Agentina ha term inado un crucero de 6.000 tone­
ladas, construye siete destructores de 1.375 y tiene 
cinco más en proyecto.

Chile va a construir dos cruceros de 8.000 tone­
ladas.

Por lo anteriorm ente expuesto, puede observarse 
la actividad naval que desarrollan todas las nacio­
nes. Unas con ánim o de m antener su supremacía

m arítim a— quien domine el mar, dom ina el m undo 
— y otras que aspiran a poseerla.

Esta acelerada y enconada lucha de construccio­
nes navales se hace a costa de enorm es gastos co ­
m o puede suponerse, en los presupuestos citados no 
están incluidos los créditos extraordinarios que se 
dedican a nuevas construcciones— que pesan sobre 
todas las naciones y que no todas pueden soportar 
fácilm ente.

Cuando a Inglaterra se le preguntó contra quién 
dirigía sus gastos, contestó: “ Contra nadie, sola­
mente es por la paz” . ¿Serán tan rom ánticas las 
demás naciones? No es de esperar. Los enorm es pre­
supuestos que las naciones están dedicando para su 
arm am ento tienen que producir intereses. Si alguna 
nación o algunas sienten am biciones de expansión 
o de imperialismo, no se conform arán seguram en­
te con  que sus ansias queden fallidas.

¿El creciente poderío naval de las naciones hará 
alejarse el fantasm a de la guerra? Tam poco es de 
suponer. Existen naciones que de m om ento sólo les 
detiene la crueldad de la próxim a conflagración y 
pretenden arreglar por el cam ino del derecho y la 
justicia, problemas que sólo tendrán arreglo en el 
cam po de batalla, debido a la intransigencia de 
otras naciones que com eten toda clase de atropellos 
y que conducirán irremisiblemente a una conflagra­
ción mundial.

La guerra estallará y no será entre dos naciones 
solamente, sino entre dos grupos de naciones repre­
sentativas de dos tipos de política antagónicos, de­
mostrándose una vez más la influencia que la p o ­
lítica ejerce sobre la guerra.

La pregunta ¿estallará la guerra? habrá que sus­
tituirla por la de ¿cuándo em pezará? Pues hoy las 
guerras no se declaran, empiezan y el período de 
“ relaciones tirantes” no existe. De la futura guerra 
no se puede predecir ni sus resultados, ni sus con ­
secuencias. Desde luego será la guerra m ás brutal 
que ha conocido el m undo, excepción hecha de los 
españoles y chinos, a quienes ya nada les puede 
sorprender después de tantos meses de guerra dura
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y sanguinaria, pues sobre nuestro suelo se han ex­
perimentado y ensayado tácticas, métodos, armas, 
etc., en fin, todo un conjunto bélico que el resto de 
los pueblos no ha sentido todavía.

Hoy dia el poder naval está a favor de las nacio­
nes democráticas y la próxima guerra echará por 
tierra los sueños dorados de los Estados totalitarios 
y una vez más la guerra que es ley biológica y con­

secuencia de los deseos de sobrevivir que poseen las 
naciones, será un paso más que el mundo dará en 
su camino de liberación y progreso.

Cuando ello ocurra, la España republicana, libre 
de invasores, dedicada a su reconstrucción, podrá 
ofrecer a sus amigos el preciado y envidiado tesoro 
de su situación geográfica de incalculable valor es­
tratégico.

«North Carolinas», acorazado noiteainericano, en construcción, que será uno de los más poderosos del 
mundo. Tiene de desplazamiento 35.000 toneladas, armado con 9 cánones de 40 centímetros y protegido 
con una coraza de 40 centímetros. Tendrá las características de los más modernos acorazados y

la gran velocidad de 30 nudos

Inconvenientes surgidos ajenos a nues­
tra voluntad con respecto al papel nos 
originan el retraso del presente número

Marina
R E V I S T A  T É C N I C A  
Y- DE DI VULGACI ÓN
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Soldados
y Marinos

Por NICOMEDES GÓMEZ

El E jército de Levante, después de una dura ex­
periencia sacada en la práctica de la guerra, resis­
tiendo valientem ente el em puje brutal de la orensi­
va Ítalo-alem ana, da algunos m agníficos ejem plos 
del m ejoram iento de las relaciones entre Ins 
dos y una m ayor solidaridad entre unidades d ife­
rentes, elevando así grandem ente la m oral y el espí­
ritu de resistencia.

Estas iniciativas y prácticas, crearon un m agnífico 
espíritu de solidaridad, reforzaron los lazos de uni­
dad y han servido de intercam bio de experiencias, 
creando al propio tiem po una sana com petencia, 
em ulación en el com bate y gran elevación de la m o­
ral de todas las unidades del E jército del pueblo.

Las fuerzas que operan en Levante han sabido, 
con  su heroísmo y com batividad, colocarse en el p la­
no más elevado de adm iración y confianza del pue­
blo en lucha, y ellas, siguiendo una línea justa sa­
cada de su propia experiencia, han querido traspa­
sar los límites de esa unidad y llevarla tam bién a 
sus herm anos com batientes del m ar y de las indus­
trias de guerra.

Los M andos han tenido la clara visión de saber 
salir al encuentro de esa burda m aniobra de nues­
tros enemigos, por la cual se les intentaba hacer 
creer a los com batientes que nuestra retaguardia 
era una masa am orfa que vivía alegre y confiada, 
divorciada por com pleto de los sacrificios que im po­
ne la guerra, y prem iando a un puñado de héroes, 
verdaderos ejem plos de nuestra razá, ha concedido 
un descanso en la lucha, encom endándoles trajesen 
a la retaguardia el saludo cordial de los hom bres 
del frente y la garantía firme en su voluntad de r e ­
sistir y vencer.

♦ ♦

Auxiliar de oficina del crucero «Libertad»

güilo de nuestro adm irado y potente Ejército Regu­
lar Popular. # af: 3¡c

Nuestros com pañeros de Levante han vivido unas 
horas con nosotros; nos han contado el elevado es­
píritu y m oral de las fuerzas com batientes. Con ad­
m iración hacia los que quedaron allá, hablaban y 
com entaban las heroicidades desconocidas. ¡Ya se 
sabrá algún d ía !— decían— , y con  alegría y em oción 
recordaban la fecha de su regreso al frente. ¿Para 
qué? Para seguir luchando con  más ahinco y em pu­
je, para decir a los com pañeros que no pudieron ve­
nir, toda la verdad de esta retaguardia valerosa y 
abnegada.

Fábricas y más fábricas de industrias de guerra; 
kilóm etros y kilóm etros en plena producción de gue­
rra; ancianos, hom bres, m ujeres y a veces niños, 
trabajan sin cesar, hasta agotarse, para producir 
más y más, y entre sus rostros cansados se adivina 
la alegría del deber cumplido. Canciones revolucio­
narias anim an las tareas de este pueblo que no sabe 
m orir y que diariamente va reforzando su capacita­
ción, y trabaja y lucha, con  más tesón cada día, pa ­
ra aplastar al fascism o internacional, arrojando del 
suelo patrio al últim o invasor.

Entre vítores y gritos de alegría son recibidos 
nuestros heroicos soldados del frente de Levante, or-

Los marinos, que com o ellos, sienten esa necesidad 
de com penetración y unidad, ven llegada la oportu­
nidad para solidarizarse con  estos com batientes del 
E jército de Tierra, y les dicen cuán grande es el de­
seo de hacer borrar para siempre aquella incom pren­
sión que existía desde ha tiem po entre los soldados 
del mismo pueblo, porque unos eran de m ar y otros
de tierra. , „ ,   ̂ ^

Vivimos juntos unas horas de fraternidad, donde 
se estrechan para siempre los lazos de una franca 
unidad, de esa unidad sincera, sin recelos ni sospe­
chas que sirve, no ya para distraer nuestras im agi­
naciones del fin com ún, sino para alcanzar más 
prontam ente la confianza, com penetración y capa­
cidad de todos los com batientes y conseguir en un 
más corto plazo nuestra VICTORIA.

Visitan los barcos de la Flota republicana. Al atra­
car la lancha que les conduce a la Capitana, se oyen 
vítores que salen de las entrañas de la Marina. En 
máquinas, en calderas, en cubierta, en m ontajes y 
antiaéreos, hay hom bres que al pie de sus puestos de 
com bate, lanzan gritos de entusiasmo, de jubilo, de 
confraternidad que apenas se oyen por el bullicio 
latente en un buque de guerra de gran tonelaje.

Mandos, comisarios, m arinos y soldados se estre­
chan fuertem ente; m om entos de honda em oción, 
alocuciones patrióticas de todos ellos. Habla nuestro 
com isario general y después el com andante del cru ­
cero “ Miguel de Cervantes” dirige la palabra con fir­
meza, sabiéndose estrecham ente unido a su dota­
ción y sabe hacer vibrar el entusiasmo de los que le 
oyen. Si el recibim iento fué solemne, tam bién la des­
pedida fué im borrable en nuestras mentes. Soldados 
y m arinos con  los puños en alto entonaban him nos 
revolucionarios.

Por donde quiera que la canoa pasaba, iban apa­
reciendo por los castillos de los buques anclados en 
bahía, m arinos y m arinos que con  los o jos húmedos 
de em oción y puños en alto, recogían el eco de las 
canciones de nuestra lucha y reforzaban sus notas 
con  voces potentes y juveniles.

Un crucero, otro crucero, un destructor, otro y 
otro, m uchos barcos, m uchos m arinos y todos y todo 
unido en la m ayor com penetración y solidaridad.

Otras visitas, nuevas em ociones entre soldados, in ­
fantes de Marina, enferm os y heridos, y después, co ­
m o resumen, un acto sim pático organizado por el 
“ Hogar del M arino” que sabe concentrar en su seno 
a un con junto de hom bres de uniform es distintos, 
pero con  un sólo corazón y pensam iento, el corazón 
y el pensam iento de la Patria. Charlas, ofrecim ien­
tos de unidad, frases profundas y vítores profundos.

Nuestros com pañeros del E jército de Levante se 
llevan una im presión m aravillosa de qué es y com o 
funciona nuestra industria de guerra, qué es y  com o 
lucha nuestra Flota republicana y cuáles son nues­
tros sentim ientos con  respecto a la unidad.

¡Adelante, com pañeros com batientes de Levante!
¡Viva el E jército del pueblo!
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LR MRNIOBRR ESTRRTEGICf l
Por CAMILO MONTES, segundo Comandante del submarino C-1

X  X

A m aniobra estratégica co ­
mo igualm ente la m ani­
obra táctica, tiene com o 
objetivo la creación de una 
situación favorable. M ien­
tras que la m aniobra tá c­
tica tiende a crear esta si­
tuación en los m om entos 
del com bate, la m aniobra 
estratégica tiene com o ob ­
jetivo crear una situación 
favorable en el aspecto ge­
neral de la guerra, una si- 

____  tuación que nuestras fuer­
zas explotarán en pro de su objetivo, que es la li­
bertad de las com unicaciones m arítimas del país y 
obstaculizar al enem igo en las suyas, 
al enem igo en las suyas. . - ■

En la preparación de la m aniobra estratégica, dos 
pueden ser nuestros primeros pensam ientos; Pri­
mero, dividir nuestras fuerzas en proporción alge­
braica frente a las diferentes fuerzas del enem igo; 
segundo, concentrar todas nuestras fuerzas en un 
lugar y aguardar, para con  esta masa, hacer frente 
al enemigo. Ninguno de estos procedim ientos es ade­
cuado, porque en el prim er caso hay que tener fuer­
zas considerablem ente superiores a las del enem igo 
y además, com o nadie puede asegurarnos que éste 
no cam bie sus disposiciones, es probable lam entar 
catástrofes im portantes. En el segundo caso, al con ­
centrar todas nuestras fuerzas en un mism o lugar, 
damos al enem igo libertad de acción en todos los de­
más cam pos de acción, sobre todo si el enem igo es 
decidido y sabe m aniobrar, dado que los medios de 
in form ación de hoy pueden darle con  suficiente 
exactitud la situación de nuestras concentraciones: 
“ La idea de la masa— dice el historiador naval in ­
glés, Corbet— com o virtud de sí misma, nació du­
rante la paz y no en tiem pos de guerra... No pode-

12 ■

mos obtener victorias sino aceptando riesgos y el 
m ayor de todos ellos es la dispersión... Si nada 
arriesgamos, rara vez harem os algo” .

Debemos dividir nuestras fuerzas, p e .o  no en pro­
porción de las diferentes fuerzas del enemigo. Es 
necesario buscar cuál es el objetivo principal de la 
guerra y cuáles son los objetivos secundarios, y en ­
tonces, en el teatro principal, realizaremos la m áxi­
ma concentración, no sólo de barcos, sino de todos 
los medios de com bate, protección, provisiones, ta ­
lleres. Al contrario, en los frentes secundarios, lim i­
tarem os bastante nuestras fuerzas, pero siempre en 
cantidad suficiente para poder evitar cualquier s e ­
rio golpe del enem igo y al mismo tiem po que éstas 
sean sumamente decisivas para atraer hacia ellas 
la m ayor parte posible de las del enemigo.

Para esta división no existen reglas. En ella se re­
fleja  la personalidad del jefe, su m anera de pensar 
desarrollada con el estudio. El general alem án Clau- 
sewitz, fundador de la escuela m oderna de guerra, 
dice sobre esto: “ Ninguna parte de nuestras fuerzas 
debe perm anecer inactiva. Aquel que tiene fuerzas 
donde el enemigo no les da ocasión de actuar, aquel 
que tiene fuerzas navegando m ientras el enemigo 
nos com bate, es un mal director de sus fuerzas... Es 
preciso concentrar la m ayor parte posible de nues­
tras fuerzas en el punto donde el com bate decisivo 
se ha de desarrollar, aun con  peligro de correr ries­
go y de estar en posición desfavorable en otros pun­
tos, con  el ob jeto de p eg u ra r  el feliz resultado en 
el punto decisivo. El éxito en este frente nos com ­
pensará de todas las derrotas en los teatros secun­
darios. * * *

Se com prende desde luego que esta dispersión a 
que nos obliga nuestra m aniobra estratégica, debe 
ser el resultado de un continuo y profundo estudio 
de la situación y de los medios que se encuentran 
en nuestro poder y en el del enemigo. Porque no so-
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lam ente una torpe dispersión no nos dará el resul­
tado deseado, sino que puede ser la causa de una 
catástrofe irreparable.

El alm irante francés, Castex, uno de los m ejores 
oficiales de la M arina de Guerra en los temas es­
tratégicos, da una excelente definición de la buena 
y la m ala dispersión: “ Existen— dice— la dispersión 
núm ero 1, dispersión torpe, dispersión del que no 
tiene plan, del que acepta los acontecim ientos tal 
com o vienen y que ba jo  el aspecto de esta inercia y 
de esta ausencia de esfuerzos coordinativos y cohe­
rentes, está dom inado por la geografía, la defensi­
va y la servidumbre, deja dispersar sus durezas h a ­
cia todas direcciones, se deja  sorprender estúpida­
mente en esta situación y com bate en detalles. Es 
aún la dispersión, del que teniendo un plan y un 
objetivo ofensivo, quiere em prender m uchas cosas a 
la vez, no sabe elegir un objetivo principal, conde­
nándose así a una im potencia com pleta.

La dispersión número 2, es la dispersión inteligen­
te, porque se quiere, dispersión intencionada, es la 
obra del que quiere m andar la suerte, conquistar 
la iniciativa de las operaciones, hacer una acción 
creadora, en una palabra, m aniobrar. Este conse­
guirá una dispersión m om entánea, porque es indis­
pensable para sus com binaciones y porque es la 
base de los esfuerzos que ha im aginado contra el 
objetivo principal, discernido dentro de m uchos ob ­
jetivos secundarios que a prim era vista parecían de 
la misma im portancia del otro. Para él la disper­
sión no es más que una etapa transitoria, una eta­
pa efím era hacia el objetivo apuntado, el cual al 
contrario es una concentración.

En el orden intelectual, la dispersión núm ero 1, 
es el descanso, la parada, la muerte. La dispersión 
número 2, es la actividad y m ovim iento, la vida.

* * *
Dividiendo así nuestras fuerzas y teniendo en con ­

tinua actividad nuestros barcos de los frentes se­
cundarios, perseguiremos nuestros objetivos del 
frente principal con  la m áxim a y hum anam ente po­
sible energía y continuarem os así, sin aflojar nues­
tros esfuerzos antes que el enem igo, porque sólo asi 
conseguirem os la victoria.

El estudio continuo de la situación de cada m o­
m ento, not, dará la  guía de canalización de nuestros 
esfuerzos. Los barcos del enem igo no vendrán a nos­
otros para destruirlos aunque sea ese nuestro de­
seo. Debem os obligarlos y por esto es necesario apli­
car una continua presión sobre el enemigo. Los m e­
dios más eficaces para esto son: el ataque al com er­
cio del enemigo, la ocupación de islas o zonas cos­
teras im portantes, el bom bardeo de objetivos de va­
lor, com o son los puertos, las fábricas, los puentes. 
El resultado de estas operaciones sobre el desarro­
llo de nuestras m aniobras dependerá del m odo y 
energía con que sean realizadas. Nos ayudará en 
esto, la im presión que^ podam os dar al enem igo de 
que en estas operaciones hem os hecho_ una torpe 
dispersión y que hem os expuesto pequeñas fuerzas. 
Entonces una continua atención sobre los m ovim ien­
tos del enem igo, puede darnos lo que deseamos. D e­
bemos solam ente tener en cuenta el con junto de 
nuestra m aniobra, debem os ver cada acción en su 
resultado y cada resultado en la aplicación de nues­
tra m aniobra.

* * *

Esta es la teoría; pero hay necesidades frente a 
las cuales no podem os seguir este cam ino. Quizás el 
enem igo haga transportes de unidades de su ejérci­
to por mar y el Gobierno, com o el je fe  de las fuerzas 
terrestres, nos exija  im pedir todo transporte. Puede 
tam bién presentarse la necesidad de proteger tras­
lados de nuestras fuerzas y hay que proteger estas 
tropas. Este caso se presentó en la Gran Guerra. La 
M arina francesa ha declarado antes de la guerra, 
que no podría asegurar ningún transporte por mar, 
antes de poner fuera de acción a las fuerzas nava­
les del enemigo. Pero el E. M. del E jército tenía ab­
soluta necesidad de las tropas del A frica del Norte 
y a pesar de los m uchos riesgos, las tropas se tras­
ladaron.

En general, existe un térm ino medio. Nos lo da el 
alm irante Castex: “ Si encontram os un convoy o un 
grupo de transportes aislados del enem igo y lejos de 
todo elem ento m ilitar, está bien claro que no em pu­
jarem os el fetichism o de las fuerzas organizadas 
hasta el extrem o de dejar este grupo con el pretex­
to de que no es este el objetivo principal contra el 
que debem os concentrar nuestras fuerzas. No deja ­
rem os escapar esta ocasión; destruiremos este gru­
po y harem os bien. Pero si la flota enem iga está en 
las cercanías y podem os atacarla, hay que hacerlo 
abandonando por el m om ento el convoy” . (1).

Es decir, que sin olvidar que el que requiere toda 
nuestra atención, es la verdadera base de la activi­
dad del enem igo, o sea sus barcos de guerra más 
im portantes, no debem os olvidar que existen otros 
objetivos que si descuidam os nos traerán quizás su­
cesos lamentables. No podem os abandonar totalm en­
te nuestros transportes de tropas y víveres, puertos 
de com ercio y ciudades industriales.

Al contrario, si buscando los objetivos secunda­
rios despreciamos la fuerza básica del enem igo, su 
flota, la catástrofe será segura.

En la flota enem iga hay que pensar continua­
mente. iK Id <)■

Toda la idea de la m aniobra se basará en la  doc­
trina clásica de la estrategia que nos dice: Lo que 
prim ero debemos buscar es reducir a la im potencia 
la fuerza organizada del enem igo, sea por el com ­
bate o bien por el bloqueo, y no debem os em prender 
otra labor, es decir, ataque o defensa de com unica­
ciones, bom bardeos de la costa, etc., antes de ver 
realizada la prim era etapa.

Todo hay que disponerlo contra  las principales 
fuerzas navales del enem igo o sea sus escuadras. Los 
objetivos secundarios tienen que desaparecer frente 
al objtivo principal.

El factor principal para la facilitación  de la m a­
niobra estratégica es la velocidad, no solam ente de 
los barcos, sino la velocidad en general de la ac­
ción : la reducción al m ínim o del intervalo que se­
para el m om ento de recibir las inform aciones y el 
instante en el que la m aniobra queda preparada y  
el intervalo que m edia desde que el plan queda lista 
hasta el m om ento de su ejecución. Cada instante 
ganado, contribuye al éxito de la m aniobra, a la  
victoria.

Todos sabemos que hay trabajos y operaciones 
que en lugar de hacerse en cuatro horas, com o es 
posible, se hacen en veinticuatro. Aparecen los re­
trasos, las averías, el desfallecim iento del personal 
y del m aterial, el m al tiem po, la noche...

Es la velocidad la que nos perm ite adelantar al 
enem igo, es la que nos permite explotar las ocasio­
nes favorables, de las cuales la dureza es tan redu­
cida en las condiciones actuales.

Un ejem plo clásico de la im portancia de la velo­
cidad estratégica, es el caso de los dos cruceros de 
com bate ingleses “ Inflexible” e “ Invencible” . Estos 
dos rápidos y poderosos cruceros no estaban prepa­
rados para salir a la mar cuando el Alm irantazgo 
inglés se enteró de la catástrofe del “ Coronel” . El 
je fe  del Arsenal de Devonport inform ó al prim er 
lord del Alm irantazgo, el alm irante Fisher, que era 
imposible a estos dos barcos estar listos antes de la 
fecha 13 de noviem bre de 1914. Fisher contestó que 
los barcos debían estar listos el día 11. Así fué. Los 
dos barcos se encontraron en las islas Falkland el 
día antes del que el alm irante alem án Von Spee in ­
tentó realizar su ataque contra las islas y consi­
guieron destruir la escuadra alem ana del Extrem o 
Oriente.

(1) Castex: “ Teorías Estratégicas” .
(Continúa en la página 22)
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13 de Julio de 1936 - 18 de Julio de 1938
Por RAFAEL MORENO TAPIA

Dos años; dos años de guerra preñados de angus­
tias, de dolores, de penas y de tragedias; dos años 
en los cuales el pueblo español, este m agníñco pue­
blo que supo siempre demostrar al m undo el indo­
m able valor de nuestra raza, ha soportado el em pu­
je  bárbaro de unas naciones que pretenden sojuz­
gar y envilecer a los españoles y hacer de ellos un 
con junto de esclavos que sirvan para sostener sus 
inconfesables vicios y apetitos.

En aquella fecha m emorable en que nuestro viejo 
león supo sacudir con arrogancia sus melenas y opo­
ner a los militares traidores sus garras convertidas 
en murallas de carne, navajas albaceteñas y alguna 
que otra pistola de nuestros antiguos mosqueteros, 
surcaron los aires unos briosos centauros que, en de­
fensa de nuestra querida bandera tricolor, en de­
fensa de la República, cabalgaron sobre unos ro­
m ánticos cuerpos enferm os y pobres.

De aquellos gloriosos días, trágicos para toda Es­
paña y de m artirio para nuestros abnegados avia­
dores, recordarem os inm ortales nom bres que, con 
hechos singulares en bien de la libertad de nuestra 
Patria, han quedado grabados en la Historia de 
nuestra guerra y en los corazones de todo buen es­
pañol.

Son infinitos los caídos; no podríam os estampar 
tanto nom bre porque necesitaríam os m uchas pági­
nas de oro para darlos a conocer. Pero no podem os 
pasar por alto a aquel m agnífico paladín del aire, 
Eduardo Claudín, prototipo del valor y de la pericia, 
sacrificio hecho carne y estampa viva de heroísm o; 
Pedro Iglesias, piloto de nuestra Aeronáutica Naval, 
entrañable amigo y primer luchador del aire que en

cabriola trágica cayó entre laureles; Carlos Colóm, 
el que en desigual lucha contra un potente aparato 
enem igo supo lanzarse, en supremo gesto de trágico 
heroísmo, contra la nave negra, haciéndola besar 
nuestra tierra y cayendo él con ese orgullo de quien 
sabe muere por la Patria; Ram ón Casademunt, in ­
cansable en la lucha em prendida y fallecido en un 
trágico accidente; Herrera, Eloy Gonzalo, Gandía, 
Ortega, Solinas, Chulvi, etc..., jóvenes pilotos que, 
en lo m ejor de su vida, dieron todo su esfuerzo y 
toda su juventud y, enfrente del enemigo, m urie­
ron gloriosam ente por España y por la República.

Y  no podem os dejar pasar por alto el nom bre de 
un ciudadano, aviador abnegado y batallador incan­
sable, el cual ha sido propuesto por sus hechos, para 
la Laureada de M adrid: el Mayor Mendiola.

Y  continuando la serie de com bates m agníficos y 
las gestas de los caídos con honor, ahí tenemos, lle­
nos de vida y de entusiasmo, a los Zarauza, los Ve- 
lasco, los Miñana y los Castillo.

Y  com baten con entusiasmo y con fe en la victo­
ria, apoyados por m oderno material. A principios de 
la contienda, se sostenía en los aires una desigual 
lucha. Nuestros aparatos, antiguos m odelos rechaza­
dos por otras naciones, entrañaban el peligro de su 
escasa velocidad y de su arm am ento deficiente. No 
por ello se rehuyó la lucha; los aviadores de la R e­
pública supieron hacer de unos casi inservibles apa­
ratos— aureolados, eso sí, de valor— temibles casti­
llos aéreos contra los cuales se estrellaban los pri­
meros embates de una ’ m oderna aviación enviada a 
España por los que poco tiem po más tarde se con ­
virtieron en invasores de nuestro suelo.

Pero altrer de los días, las cosas han ido cam ­
biando; aciella pobre aviación nuestra— pobre por 
la calidad de las máquinas— se vió reforzada por 
material ademo, terror del enemigo, que empezó 
a dar jaep y a derribar centenares de aparatos 
negros.

Entrarooen juego los fam osos “ chatos” , “m os­
cas” y “Muscas” que todos conocem os y que han 
escrito pá̂ as de gloria en su constante y dura 
lucha COCUI la aviación italo-germ ana; los “ rasan­
tes” , de gnu rendimiento en los frentes de com ba­
te; los “liachas” , de maravillosos resultados, y 
otros muclî  que, conducidos por nuestros pilotos 
-juventcd^lena de en tu s ia sm o-n o  cesan en su 
constantíftallar para dar a nuestra República el 
triunfo depitivo y firme.

Y coii 4iicha diaria, con su valor incesante, con 
sus meriM s hazañas, con su orgullo de españoles 
y con una agica lista a sus espaldas de cientos y 
cientos * ompañeros caídos, nuestros aviadores 
han ido» Mo para su Cuerpo, han ido ganando 
para eU i de Aviación, ei honroso título de “ La 
Gloriosa, que, conservándolo con nuevos laure­
les y c »  ehos imperecederos, lo verán grabado

“i"  España, de
nuestia#  atna, sím bolo de grandezas, de he- 
roismos, Abnegación y de sacrificio que dice al
mundo f  uña vez más cuánto valen sus hijos
y de cuaíf son capaces.

¡Honorios héroes del aire! 

La ' ̂ Sosto 1938.
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LAS OPERACIONES DE 
LA FLOTA JAPONESA

Como es sabido, el incidente de “ Likuzsiao (1), 
dió el m otivo al com ienzo de la güera del Japón co n ­
tra China, provocada por los japoneses en julio de 
1937, aunque prácticam ente, la preparación de estas 
operaciones de conquista estaban ya planeadas hacia
m ucho tiem po. _

En el Japón, por su especial constitución (form a­
do por islas) juega un papel decisivo en el desarro­
llo de las operaciones militares, la flota de guerra. 
He aqui el por qué a ésta le ha sido dedicada siem ­
pre una atención extraordinaria.

Las m aniobras navales com binadas con  las de­
más fuerzas militares, realizadas a principios de 
1936, se desarrollaron según un plan, en el que es­
taban previstas las operaciones que debían llevar­
se a cabo en la guerra contra China.

En las norm as seguidas para la preparación y 
desarrollo de las operaciones bélicas, el E. M. ja p o ­
nés decidió que era necesario la presencia de todas 
las fuerzas navales en los m ares de China, con  lo  
cual consiguió el Japón el dom inio absoluto del m ar, 
y con  él, la posibilidad de transportar gran canti­
dad de fuerzas armadas desde sus bases nacionales, 
efectuando al mism o tiem po el bloqueo de la cos­
ta china. .,

La total ausencia de enem igo en el mar, dejo en 
com pleta libertad de acción al m ando naval ja p o ­
nés, siéndole posible utilizar casi la totalidad de su 
flota, en el desarrollo de operaciones com binadas, 
con el ejército contra la costa.

Para llevar a cabo las operaciones en la China 
del Norte fué preciso dom inar los puntos estraté­
gicos que aseguraban las com unicaciones y el apro­
visionam iento del lugar donde se habían de e fec­
tuar las operaciones de más im portancia. Estos 
eran el sector de Taku y el puerto de H ang-Stchou.

La conquista de estos dos puntos fué realizada 
por operaciones de con junto entre la flota y el e jér­
cito. Para la ocupación del sector de Taku se des­
arrolló una operación naval que fué encargada a la 
14 división de destructores, de base en Port-Artur, 
con  una com pañía de desem barco de infantería de 
Marina com puesta por 200 hombres.

El 29 de julio, ba jo  la protección  del fuego de ar­
tillería de los destructores, se inició la ofensiva con ­
tra Taku. Al m ediodía del 30 de julio, Taku y T ang- 
Ku eran conquistadas por los japoneses. El objetivo 
principal de las operaciones consistió en conquistar 
los m ejores puertos, para el desem barco de las fuer-^

(1) “ Likuzsiao” es una pequeña ciudad de B ei- 
pin. Com o es sabido, en ella el m ando m ilitar ja p o ­
nés provocó un choque arm ado entre las tropas ja ­
ponesas y la  guarnición china, provocación que 
constituyó el com ienzo de la guerra abierta del 
agresor japonés contra China.
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«Yamasiro», acorazado japonés 
de 29.339 toneladas
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.zas que debían actuar en las operaciones del Nor­
te. Igualmente, el plan del Estado Mayor japonés, 
perseguía la conquista de Beipin y Pekín con el ob ­
je to  de asegurarse plazas fuertes para las futuras 
operaciones del interior de China del Norte y Cen­
tral.

Una de las medidas preparatorias para el desarro­
llo de la guerra sobre un frente amplio, fué la eva­
cuación de todos los residentes japoneses que sum a­
ban 160.000 hombres. La flota se encargó de asegu­
rar esta evacuación. Los barcos, con  los japoneses 
evacuados, fueron protegidos por buques de guerra 
y  las com pañías de. desem barco ayudaron en tierra 
a organizar la evacuación. Para poder realizarla, 
fueron necesarios 50 barcos con un total de. 130.000 
toneladas. A m ediados de agosto, la evacuación d ió- 
se por terminada.

En este período se creó el frente Shanghai. En los 
prim eros días de agosto se inició una intensiva pre­
paración, poniendo en servicio los barcos en reser­
va y m ovilizando todas las fuerzas navales. Como 
pretexto para com enzar la nueva ofensiva, organi­
zaron otro “ incidente” . El 9 de agosto, en Shanghai, 
fueron  asesinados el com andante de la prim era co ­
lum na de desem barco, Ohiam a y el m arinero Sahi- 
to. Como consecuencia de este “ inesperado” asesi­
nato, empezó la ofensiva japonesa. Desem barcaron 
2.500 soldados y se m ovilizaron las reservas, com ­
puestas por todos los japoneses que residían en Chi­
na. Al mismo tiem po, el 11 de agosto, en la desem ­
bocadura del río Vampú, se reunió la tercera escua­
dra japonesa, reform ada, y en la desem bocadura 
del río Yansi, todos los barcos de las demás escua­
dras reunidas. La infantería de M arina fué re for­
zada con nuevas com pañías y form aciones del E jér­
cito. En la noche del 22 de agosto, llegaron a la des­
em bocadura del río Vampú, tres barcos mercantes, 
escoltados por una escuadrilla de destructores. Des­
pués de una preparación artillera, desem barcaron 
fuerzas del ejército, precedidas de com pañías nava­
les. Al anianecer del 23, am parados por el fuego de 
la  artillería de los buques y la aviación y a unos 50 
kilóm etros al nordeste de Shanghai, en el Yansi, 
desem barcaron otros fuertes contingentes de fuer­
zas m ilitares; lo mismo que en la noche del 22, este 
desem barco fué precedido por destacam entos nava­
les que lo efectuaron en lanchas de vapor. En to ­
tal desem barcaron cerca de 35.000 hombres. El 26 
llegaron 16 barcos de transporte japoneses, llevan­
do infantería y tanques, acom pañados del buque 
portaaviones “ K aga” con 80 aviones a bordo.

Las fuerzas chinas lucharon heroicam ente contra 
las tentativas de desem barco, pero no poseyendo 
artillería, ni defensa antiaérea m oderna, ni avia­
ción, les fué imposible resistir al enemigo, arm ado 
hasta los dientes, el cual avanzaba bajo la protec­
ción de numerosos aparatos de bom bardeo y de su 
potente artillería naval.

Los japoneses, a pesar de poseer gran número de 
barcos (unos treinta y cinco en el sector de Shang­
hai), aviación y m odernísim o ejército m otorizado 
no pudieron dom inar rápidam ente Shanghai y la

ilusión de su fácil conquista de Shanghai se des­
vaneció.

El 25 de agosto, el jefe  de la tercera escuadra ja ­
ponesa, vicealm irante Yasegawa, inició el bloqueo y 
el 5 de septiembre estaba bloqueada toda la costa 
china. Esta m isión fué realizada por el je fe  de la se­
gunda escuadra, vicealm irante Yosida, que bajo el 
m ando del vicealm irante Yasegawa, bloqueó la cos­
ta en una extensión de 2.673 kilómetros. A prim eros 
de septiembre, fueron tom adas las fortalezas de 
Usun, Seizelin, Boashan y aunque estaban defendi­
das por escasa y vieja artillería, su conquista costó 
gran esfuerzo a los nipones. Si no hubiera sido por 
el enorm e im pulso de la flota y la aviación naval, 
les hubiera- sido muy difícil rom per la resistencia 
de los defensores de las fortalezas que luchaban te ­
nazm ente defendiendo palm o a palm o su tierra; 
así el 1 de septiembre, fué ocupado el nuevo B oas- 
han, parte occidental del fuerte y hasta el 5 del m is­
m o mes, no consiguieron ocupar el resto de la fo r ­
taleza. En la segunda quincena de septiembre y pri­
m era de octubre, no pudieron realizar el m enor 
avance. La guerra se transform ó entonces en gue­
rra de posición.

Dos meses de guerra, sin resultado en el frente 
de Shanghai, disminuyó notablem ente la autoridad 
de los “ invencibles” flota y e jército  japoneses. No 
siéndoles posible tom ar Shanghai de frente, decidie­
ron avanzar por los flancos, atacándola por la es­
palda. Para conseguir este objeto, realizaron otras 
operaciones de desem barco en H ang-Stchou y en 
B aim iao-K ou.

En el desarrollo de las siguientes ofensivas, los 
japoneses em plearon la misma táctica  que en la 
conquista de Port-A rtur en la guerra ruso-japonesa 
y contra Shindao en 1914. Resum iendo, esta m a­
niobra consistía en que el E. M. japonés organizaba 
una serie de dem ostraciones que desorientaban al 
enem igo respecto al verdadero plan y aprovechán­
dose de esto, daban el golpe por sorpresa.

En el caso actual, los japoneses organizaron una 
dem ostración de ataque frontal contra Putum A es­
te objeto, concentraron 42 barcos de guerra en la 
desem bocadura del río Vampú. Las fuerzas desem - 
avanzar contra Putum ; entonces desem barcaron 
por sorpresa en Chapu tres divisiones, am enazando 
asi a Shanghai con  la ofensiva por la espalda.

En la noche del 5 de noviem bre, buques m ercan­
tes protegidos por otros de guerra m andados por 
el vicealm irante Yoida, fondearon en Hang Stchou 
(al suroeste de Shanghai). A las 5’30 com enzó el 
desem barco de los primeros grupos y a las 7 ya h a ­
bían desem barcado una vanguardia de mil soldados 
de Infantería de Marina. Después desem barcaron 
los grupos de transmisiones, que instalaron rápida­
mente el servicio de enlace entre los barcos y tie­
rra. A continuación lo hicieron el segundo y el ter- 
cer grupo de desembarco. Esta operación se des- 
arrollo bajo la protección  artillera de los barcos, de 
los hidroaviones, de los buques y de la aviación n a ­
val, cuya base se cree era Form osa. Una densa n ie­
bla favoreció esta operación.

(Continúa en la página 27)
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Por PEDRO MARTINEZ BUYOLO

Buzo de la Armada

Es indudable que todo lo  relacionado con el fondo del mar, 
im presiona vivamente la imaginación. inm ortalizó a
los m arinos de guerra, y  Luis Stevenson popularizó la va­
lerosa abnegación de los torreros ; pero el duro trabajo so­
litario y  peligroso de los que se aventuran dentro de las pro­
fundidades del mar, es m ucho más em ocionante y  casi des­
conocido que el de las demás profesiones relacionadas con 
el Océano.

Si la ingeniería submarina, tan am plia com o aplicada, de­
pende en teoría del ingeniero, en la práctica depende del su­
frido traba jo  del buzo. Sin él no podría  llevarse a cabo nin­
guna em presa im portante ni difícil. A hora bien, el buzo que 
trabaje a profundidad, debe ser tan sano y  robusto com o 
hábil y  esforzado.

El buzo es absolutam ente indispensable en toda clase de 
construcciones de puertos, muelles y  rom peolas, puentes, ca­
nales, para sacar a flote barcos hundidos o sus cargam en­
tos. L a m ayoría de barcos, tanto de guerra com o m ercantes 
de todas las naciones, llevan por lo  m enos uno para desen­
m arañar las hélices, para desobstruir las válvulas, para re­
parar averías y  para pescar anclas, cadenas, torpedos, etc.

Solo una ligera idea de lo que es el traba jo  de un buzo 
es lo  que persigo dar. N o he de extertderme en consideracio­
nes sobre la clase de individuos que son más o m enos útiles 
físicam ente para esta profesión, pero sí señalaré los no ap­
tos p or  enferm edades corrientes y  sobre todo la m etódica 
vida que han de observar. Según opiniones d e  la-Giencia, q u e - 
la práctica ha com probado, se han de desechar para esta 
profesión , los individuos coal afecciones bronquiales, sifilíti­
cos, reum áticos, album inúricos, miopes., los que padezcan 
afecciones nerviosas, ataques epilépticos, los obesos o pro­
pensos a la obesidad y  otros padecim ientos en m enor escala 
por causas diferentes que al relacionarlas se saldrían del fin 
propuesto.

Para los individuos de esta profesión  son tamttas y  tan va­
riadas las privaciones a que está som etido, que para sopor­
tarlas es preciso que esté m uy enam orado y  a gusto con su 
profesión. Entre otras varias cosas, todo aquel que quiera 
conservar su aptitud profesional o por lo menos no quiera 
tener un desagradable o grave tropiezo, se ha de apartar de 
todo lo  que los demás hom bres encuentran satisfaccito', lo 
que se le suele llamar pequeños vicios, a veces necesidades, 
y  en la m ayoría de los casos no son más que esparcim ientos 
propios del sexo.

Una vez visto lo que pudiéram os llam ar fisiología del hom ­
bre. pasem os a la del buzo. Empezará por el principal ele­
m ento: aire, que, com o todos sabemos, está com puesto de los 
siguientes gases llam ados sim ples: O xígeno, el principal pa­
ra la vida nuestra, de los animales y  plantas eri una propor­
ción de un 20 por 100 y  nitrógeno en la de 79 por 100, que no 
es com pletam ente exacta, pues hay que tener en cuenta que 
existen otros gases que se conocen con  el «lom bre de Helio, 
Neón, Argón, Criptón, X enón  y  N itón o  Emanación y  ade­
máis existen otros gases circunstanciales, cuya proporrión  
varía según la zorta, entre los cuales los más im portantes son 
el anhídrido carbónico, procedente de la respiración de los 
animales y  vegetales y  el vapor de agua procedente de la 
evaporación de los mares, ríos y  lagos.

Para poder realizar un trabajo b a jo  la superficie del mar, 
com o es lógico, se necesita aire para el trabajo ordinario de 
los pulmones. Este se lleva por m edio de aparatos especiales 
en cantidad suficiente para la vida del buzo.

Se procede a vestir al buzo y  cuando se ha terminado, su 
aspecto es m onstruoso, com o el de un animal extraño; sus

m ovim ientos son torpes. Al sum ergirse, com o la resistencia 
de estos trajes es limitada, tiene el buzo que procurar man­
tener la presión interior del traje, igual o ligeram ente ma­
yor  a la existente en el exterior, pues nunca debe exceder 
dicha presión de 0'70 a 1’ 14 k ilos, llevando en cuenta el au­
m ento de la presión con relación a la profundidad.

El descenso se ha de hacer todo lo rápido que perm ita el 
sum inistro de aire y  el estado de sus oídos, pues por falta 
de entrenam iento o resfriam iento se obstruyen las Trom pas 
de Eustaquio y la presión del aire sobre las membranas del 
tímpano las deform a y produce agudos dolores e incluso he­
m orragias, siendo algunas veces insoportables.

En el instante que la escafandra corta la superficie, se sien­
te com o que se pasa de un mundo a otro ; el novicio com ien­
za a preocuparse con el tubo de aire, cabo fiador, válvulas, 
etc... y  cualquier cosa que se mueve a su alrededor, se le 
figura los más diversos m onstruos marinos, aun cuando las 
inm ersiones prim eras se suelen hacer dentro de tainques o  fn  
parajes exentos de todo peligro. La preocupación visual vie­
ne inm ediatam ente; angustia la idea de perder la luz, y  cuan­
do se m ira haeia arriba, com o es una resistencia intuitiva a 
perder el mundo de la vista, os veis sum ergidos en un cono 
luminoso. Esta luz pálida hace más grande el contrasta con 
las tinieblas que parecen surgir del fondo a manera de abra­
zo mortal. Si pasa una nube y  oculta el sol, la obscuridad 
se hace en derredor y  se siente un vago terror en las j e - 

.. ifumbras del _silencioso fondo. Al llegar a éste, se camina fa­
tigosam ente; la resistencia deí agua les ob liga  a ahilar un 
poco inclinado hacia adelante, com o algo ébrios, y  «-uando 
quieren acelerar la marcha o hay corriente, se han de incli­
nar aún más para vencer lo que se antoja  una irresistible 
atracción hacia atrás, y  si desean coger algún ob jeto , se de­
jan  caer sobre él, com o el ave de rapiña sobre la pieza avi­
zorada en el valle.

T odo es im presionante en este mundo extraño y  descono­
cido en que todo parece muerto y  en el que no obstante pal­
pita la lucha por la vida en toda su trem enda ferocidad, en 
la que la crueldad no se ha disfrazado aún, porque la civi­
lización no ha llegado todavía—ni jamás llegará—a las pro­
fundidades oceánicas.

Los padecim ientos y  entorpecim ientos en los trabajos a 
profundidad son m uchos e innumerables, y  el hablar de ellos 
harían estás notas interm inables; pero sacando por encim a 
los más corrientes, citaré la faita de visibilidad en fondos 
fangosos en su m ayoría, la incom odidad del traje, la falta 
de puntos firmes de apoyo, la im perfección de las com unica­
ciones, la frialdad de las aguas o el frío en las descom pre­
siones producido por m ojaduras o enfriam iento del sudor, el 
mal estado del mar, sobre todo para descom prim ir el buzo, 
las corrientes y, en fin, otras muchas que han de soportar 
pacientem ente y  han de procurar dom inar en todo m om ento 
durante los traba jos; todo esto aparte de los padecim ientos 
m orales, pues eil infinidad de casos y  después de pasar mu­
chas calam idades los buzos, no recogen nada del reconoci­
miento, siendo infructuosa su abnegada labor.

En resumen, para esta penosa profesión  se requieren con­
diciones ífsicas envidiables, una gran serenidad y  decisión y  
es justo que llame la atención de los demás por ser a lgo, 
m isteriosa, y  es natural que el que pasea p or un muelle, 
sienta despertar su curiosidad ante esa masa de fornta ex­
traña que se apresta a descender en las profundidades; es 
la atracción de lo desconocido, y  es tam bién la sensación del 
peligro que va a correr un semejante. P orque el peligro 
nunca desaparece en la vida de los que exploran el fondo 
del mar.

18

Ayuntamiento de Madrid



V.-

. > .mT'̂ r

' ■ -;*̂ .

'•'í^
- .'.r  í̂sí!»»»4

¿V '

istencia 
r man- 
te ma- 
sxceder 
el au-

nita el 
r falta 
rompas 
las del 
uso he-

'̂AkV...
'■•V.

scono- 
e pal- 
id, en 
i civi- 
i pro­

ios a 
I ellos 
ncim a 
'ondos 

falta 
unica- 
niprc- 
or, el 
buzo, 

jortar 
mentó- 
lentos 
'  m u- 
:>noci-

con- 
ión y  

algo, 
uelle^
% ex- 
s ; es 
n del 
ílig ro  
fondo

DISPOSICIONES DE 
COMBATE EN LOS 
BARCOS DE GUERRA 
FRANCESES.

“De los últimos 
c u r s o s  de la 
Escuela Naval 
Francesa."

Disposiciones que 
deben observarse  
durante la guerra .

Nos preocuparem os de disminuir la visibilidad del barco. Para esto recu - 
 ̂r v . r í ? l a s  partes m etálicas brillantes, cúpulas de compases, por­

tillos, etc. Contra los submarinos, una buena precaución consiste en m aquillar 
obtener efectos ópticos que hagan difícil la apreciación del rumbo 

del buque. Los palos se hacen antitelem étricos por m edio de telas, guirnaldas de
® tablillas clavadas irregularm ente sobre el palo. Se doblan 

los am antillos de las vergas y se fijan  los m archapiés sobre los palos. Se verifica 
todo el m aterial que sirve para obturar las vías de agua, tales com o cem ento 
pftirán® r  Se com prueban a m enudo las transmisiones. Los paravanes
las luces estén ‘ ’en \ u  Suo™ ” ’ opérculos para cubrir

En caso de ataques de aviones, los enrejados m etálicos se ponen sobre las 
chimeneas. Se com prueban las bolsas y las em barcaciones de salvam ento los 
víveres y los barriles de agua potable que debe haber en ellos. '

DISPOSICIONES A TOMAR EN LA MAR CUANDO ESTA CERCA EL ENEMIGO
Con el fin de estar siempre listos para com batir, se tom an todas las dispo- 

de perm anencia en com bate, contra las grandes unidades, los torpedos 
los subrnarinos y los aviones, asi com o tam bién las medidas preventivas contra' 
minas, si se supone que existen. ounura

De día y de noche estarán preparadas las señales de reconocim iento con  su 
m ecanism o de transmisión. Las em barcaciones deben estar en su puesto a son 
de mar listas para ser armadas rápidam ente o poder, en un m om ento dado cor­
tar el aparejo, para lo cual se tienen preparadas hachas al alcance de las manos 
Las ernbarcaciones de m adera pueden hacerse insumergibles con  cajas o barri­
les vacíos envueltos con  redes para que la dotación pueda engancharse.

Los m edios de salvamento, de la dotación se com pletan por m edio de alm a- 
flotar y hechas con  los remos, las mesas de com edor etcé- 

abandono de buque, el puesto de cada hom bre estará designado 
de antem ano en su libreta de destino. La dotación llevará continuam ente su sal-

m uy cerca en su puesto de com bate. Durante la noche, debe- 
llamas que salen de la chim enea y de los resplandores 

cieados por los panoles abiertos, o solam ente por los fumadores.

DISPOSICIONES INMEDIATAS AL ZAFARRANCHO DE COMBATE
Si los paravanes no están funcionando, los flotadores se ponen al abrieo so- 

protección provisional contra la m etralla se instalará para los 
telem etnstas y para los puentes de los pequeños barcos, m ediante colchones de 

servicios de auxilio estarán listos para funcionar rápidam ente Las 
puertas estancas, los portillos, las escotillas que no sean indispensables para la 
circulación, deben estar listos para funcionar y las máquinas en estado de dar
S d“ "a " n a r . " ^ " '  alum brado supletorio deben% 7tar p r e p t
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imnasia
Razones de su acción directa

Por ANTONIO PRIEGO
Capitán médico dcl crucero «Libertad»

Es del dom inio vulgar que la gimnasia es conve­
niente y saludable y no pretendo yo otra cosa que 
el exponer, siquiera sea som eram ente, la razón ae

^^To'Sr m ovim iento representa una fuerza m otora y 
un cam bio de situación. Durante estos hechos, oC 
verifican flexiones y extensiones, que son fueizas 
antagónicas, impulsivas y m oderadoras, reguladas 
por los músculos que se contraen o se distienden, y 
p“  las articulactones que. coníorm adas diversa- 
m ente, se prestan a m ovim ientos distintos. Hay una 
o varias potencias; él o los músculos; una o vanas 
?es5tencias: lo que ha de ser m ovido; uno o mas 
rmntn'; de aDOVo'. la O las articulaciones.

En tales m ovim ientos existe la contracción  m us­
cular con  todas sus 
consecuencias próxim as 
y  lejanas, locales y 
generales. Los m úscu­
los que trabajan sin ser 
agotados se desarrollan 
en potencia dinám ica 
y  en volum en, adqui­
riendo a la par una 
fuerza y vigor que no 
poseían. Con la flexión 
y  la extensión, las ar- 
üculaciones se fortifi­
can, son más movibles 
y  más ágiles, contribu­
yendo así a una m ayor 
resistencia a la fatiga.
Si los músculos y arti­
culaciones trabajan ar­
m ónicam ente , c o rn o 
ocurre en los ejercicios 
gim násticos, los m ovi­
m ientos son más fá ci­
les, rápidos y equili­
brados, a la par que 
adquieren una especie 
de conciencia  m uscu­
lar que no poseen los 
enclenques y los no 
ejercitados.

Durante los e jerci­
cios gim násticos, las
inspiraciones y las expiraciones—que deben ser pre­
ferentem ente nasales— no odquieren gran potencia; 
no hay ahogo, y la sangre y el aire circulan ;^ r fe c - 
tam ente a través del parenquina pulm onar. El rit­
m o respirador es perfecto. Por los pulm ones entra 
el oxígeno necesario para el trabajo muscular, que 
es en suma, una com bustión, y salen substancias de 
deshecho. Consecuencia de estos hechos es el des­
arrollo anatóm ico y fisiológico del aparato respira-

Con la m ayor actividad circulatoria de la piel y 
con  la especie de m asaje que sufre ésta a causa de 
los m ovimientos, tracciones y flexiones, asi com o 
con el calentam iento y radiaciones periféricas, la 
transpiración cutánea y el sudor son más abundan­
tes, corriendo la misma suerte la secreción sebácea. 
La piel en .estas condiciones se endurece, se fortifi­
ca, es m enos sensible al m edio cósm ico y sirve de 
válvula de seguridad al organism o, dando paso a 
una gran cantidad de productos de deshecho, cloru­
ro potásico, úrea, grasa, etc., etc. Se elim ina tam - 
bién m ucha agua aliviando así ,al aparato circula- 
torio, el pulm onar y los riñones, de un exceso de 
tensión. Por otra parte, al aum entar el cam po em a-
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tósico, la piel absorbe más oxígeno y socorre al orga­
nism o entero, ayudando poderosam ente al pulmón..

La gimnasia, si no excede de ciertos limites, au­
m enta el apetito y estimula la secreción de los j u ­
gos gástricos y pancreáticos. El punto de partida de 
I s ta f  acciones benéficas, es el sistema nervioso En 
todo ejercicio hay una operación m ental 7  ^^a m e­
dula que conduce el m andato a los organism os 
culares. Si la sangre llega a los 
más oxigenada y m enos cargada de detritus, desde 
S  cerebro, hasta la últim a ram ificación nerviosa, 
sentirán su efecto estimulante y tónico.

Más activos los centros nerviosos, fuerte y poco 
im presionable el cuerpo, con los órganos mas aptos 
para toda clase de ejercicios, mas equilibradas la^
^ sensaciones, m enos exi­

gentes 1 o s extravíos, 
más dueño de sí, el 
gim nasta se siente en 
todo instante sereno, 
no abulta los peligros, 
evita sin gran esfuer­
zo los incidentes y so­
bre este fondo firme y 
estable, el espíritu, me­
jor servido, despliega 
m ayores potencias y 
facultades. Las ideas 
son más justas y pre­
cisas, los sentimientos 
más elevados y gene­
rosos, las pasiones más 
remisas; en una pala­
bra, la salud integral 
del individuo, es una 
salud duradera e in­
conm ovible.

Los inestim ables efec­
tos que la gimnasia 
produce en los indivi­
duos, se transm iten a 
las colectividades, ya 
que éstas no son otra 
cosa que una suma de 
aquéllos y de todo lo 
bueno y lo m alo que en­
sí puedan llevar.

Un pueblo que goce de salud robusta; que resis a 
las intemperies, contrariedades y variacioi^s, que 
no tenga, por estar bien tem plado, un sistema ne 
vioso excesivam ente im presionable; que haya crea­
do y disciplinado su propia fuerza ajustando sus 
m ovim ientos a las leyes fisiológicas y a los precep 
tos higiénicos, ese pueblo sera mas sano, sen 
m enos los efectos de las epidemias y endemias, vi- 
virá más tiem po y pagará m enos tributo a 
muerte.

Indudablem ente nada nuevo expongo con  las ai '  
teriores consideraciones, que ya las 
ejercicio físico bien reglado, han sido encom i 
miles de veces con las mismas o parecidas Palabr^r 
pero con ello llam o la atención de quien proceda 
sobre la eficacia de las unidades de guerra, Y 
com ponentes se som etan al progresivo entrenamien­
to de la cultura física, que entiendo debía s e r  obu 
gatorio, ya que que sus beneficios son tan probaoo^ 
y m anifiestos cuando se practican por ^a colectivi 
dad, com o estériles si se dejan al libre albedrío
individuo aislado.
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MEDICI NA

Aplicación dé la inmunidad a la defensa 
contra las enfermedades infecciosas
Por ERNESTO MARCOS, Capitán médico del crucera «M. de Cervantes»
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s; que 
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do sus 
precep' 
sentirá
ias, vi- 

a lu

Con el térm ino “ inm unidad” , se designa el esta­
do de resistencia del organism o contra determ ina­
dos agentes infecciosos. Este estado refractario pue­
de ser natural, congénito, en cuyo caso se habla de 
“ inm unidad natural” o, por el contrario, puede ser 
adquirido en un m om ento cualquiera de la existen­
cia, por ejem plo, después de haber padecido una 
infección. Entonces se dice que el organism o goza 
de “ inm unidad adquirida” o sea, que en lo sucesi­
vo, no podrá padecer de nuevo la in fección  ya p a ­
decida.

La inm unidad natural la poseen la m ayoría de 
los seres, para determ inadas infecciones. M uchas es­
pecies animales no pueden padecer infecciones que 
padece el hom bre y a la inversa, el hom bre no p a ­
dece ciertas enferm edades de los animales. El pa ­
ludismo y la fiebre amarilla son enferm edades ex ­
clusivamente hum anas; la sífilis sólo se transm ite 
a los m onos superiores. Además, dentro de la m is­
m a especie, hay razas sensibles y razas refractarias 
a una in fección  determ inada: los. carneros de A r­
gelia no padecen carbunco, al que son muy sensi­
bles los de nuestro país; los negros son inm unes p a ­
ra la fiebre amarilla, al contrario que los individuos 
de raza blanca. Hay que tener en cuenta que esta 
resistencia natural puede perderse en ciertas con ­
diciones, com o son la acción de agentes físicos y 
químicos (fatiga, ayunos, intoxicaciones) o la in fec ­
ción  por grandes dosis del agente infeccioso.

La inm unidad adquirida es conocida por todos. 
Es un hecho vulgar que después de haber padecido 
ciertas enferm edades, queda el organism o protegi­
do de form a que, aunque se exponga de nuevo al 
contagio, ya no contrae la enferm edad. Así sucede 
con  la viruela, escarlatina, saram pión, cólera, pes­
te, fiebre amarilla, fiebre tifoidea, etc. Sin em bargo, 
en algunos casos, poco frecuentes, el individuo pier­
de esta protección y puede padecer otra vez la  m is­
ma infección.

Lo im portante de la inm unidad adquirida es que 
puede ser adquirida artificialm ente, inoculando al 
individuo los gérmenes causantes de la in fección  
contra la que se le quiere proteger. Como es lógico, 
así se busca producir una enferm edad leve, atenua­
da, que evite padecer una infección  adquirida por 
contagio, cuya gravedad es ordinariam ente m ayor. 
Las substancias que se inoculan al organism o con  es­
te propósito, se denom inan “ vacunas” y  fácil es 
com prender la enorm e im portancia que han adqui­
rido en la prevención de m uchas enferm edades. Las 
vacunas son, en general, de uno de los tres tipos 
siguientes;

1. ° Constituidas por “ m icrobios vivos” , de viru­
lencia sin atenuar, inoculados en pequeña cantidad. 
Se com prende que este m étodo es peligroso y por es­
to sólo se ha aplicado en casos raros.

2. ° Vacunas constituidas por gérmenes vivos, pe­
ro cuya virulencia ha sido atenuada por diferentes 
procedimientos. E jem plos: la vacunación contra la 
“ viruela” , en la que se inocula al hom bre un virus 
procedente de la vaca, o sea un virus que ha per­
dido parte de su virulencia m ediante el paso por un 
animal. La vacunación “ antirrábica” , en la que el 
virus, obtenido del conejo  m uerto de rabia, se ate­
núa por desecación durante catorce días (m étodo 
clásico de Pasteur). La vacunación “ antituberculo­
sa” de los recién nacidos, haciéndoles ingerir baci­
los tuberculosos vivos cuyo poder se ha hecho des­
aparecer por su cultivo prolongado en bilis de buey 
(m étodo de Calm ette).

3.° Vacunas constituidas por m icrobios rnuertos 
por calentam iento o por la acción de antisépticos. 
Son las que tienen m ayor im portancia práctica  y 
social, puesto que se aplican a infecciones tales co ­
m o el cólera, la peste, las enferm edades producidas 
por estreptococos y neum ococos y sobre todo, las in ­
fecciones del grupo tífico, de las que nos ocupare­
m os en particular.

En todos los casos que acabam os de citar, la in ­
m unidad que adquiere el organism o después de ha­
ber sido inoculado con  una vacuna, se denom ina 
“ activa” , puesto que se produce com o resultado de 
la defensa activa de d icho organism o contra una 
in fección  atenuada. La inm unidad tam bién se ob ­
tiene de una m anera “ pasiva” (inm unidad “ pasi­
va” ), cuando a un individuo se le inyecta el suero 
de la sangre de otro individuo, que ha sido ante­
riorm ente inm unizado activam ente m ediante una 
vacuna. Se com prende este hecho con  facilidad sa­
biendo que precisam ente en la sangre se hallan las 
substancias causantes de la inm unidad, que son pro­
ducidas por el organism o frente a la agresión debi­
da a la vacuna que se le inocula. De aquí se dedu­
cen inm ediatam ente dos hechos: Prim ero, que la 
inm unidad activa se establece cierto tiem po (días 
o semanas) después de la inyección de la vacuna, 
tiem po que es necesitado por el organism o para 
producir las substancias defensivas, y segundo, que 
la inm unidad pasiva se establece en el m om ento de 
la inyección, puesto que se inoculan las substancias 
defensoras ya form adas, contenidas en el suero. Es­
ta  inm unidad pasiva es poco persistente y poco só­
lida, al contrario de la activa, que a veces dura tan ­
to com o la vida del sujeto.

Ambas form as de producir la inm unidad, pueden 
emplearse tanto para evitar el contagio de una in ­
fección , com o para curarla una vez que el individuo 
la adquiere, o sea tanto en la prevención com o en 
la curación de las enferm edades. Como ejem plos t í­
picos de inm unización activa (vacunas) y de inm u­
nización pasiva (sueros), vamos a exponer la vacu­
nación antitífica y la profilaxis y tratam iento del 
tétanos por el suero antitetánico, ambos de capital 
im portancia en condiciones norm ales y más toda­
vía, en las condiciones creadas por una guerra cu ­
yas consecuencias alcanzan m erced a los m étodos 
totalitarios, a toda la población.

Profilaxis de la fiebre tifoidea.— Con el nom bre de 
infecciones tíficas se com prenden varias enferm eda­
des producidas por un grupo de bacilos muy pare­
cidos entre sí, de los cuales, los más conocidos spn 
tres: el bacilo tífico, el paratífico A y el paratífico 
B, agentes causales de la fiebre tifoidea, la fiebre 
paratífica A y la paratífica B, respectivamente. Du­
rante el período de fiebre alta y continua que pre­
sentan estas tres afecciones, los bacilos se hallan en 
gran cantidad en la sangre de los enferm os y es 
m uy fácil obtenerlos de ella y cultivarlos artificial­
m ente en los laboratorios. Los m icrobios aislados 
así, se m atan por calentam iento a 55-60° C y se les 
añade ácido fénico al 0’5 por 100. La suspensión de 
estos bacilos en suero salino, hecha de form a que 
haya unos 1.000 m illones por c. c., es la vacuna an­
titífica. Con el fin de preservar a la vez contra las 
enferm edades paratíficas, se añaden además bacilos 
paratíficos A y B, de form a que la vacuna a n titifo - 
paratífica (T. A. B.) que se usa corrientem ente en 
la M arina, contiene 1.000 m illones de bacilos tíficos, 
750 m illones de paratífico A y 750 m illones de p a ­
ratífico B por cada centím etro cúbico. Basta con  in -
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vectar 0’5 centím etros cúbicos por vía subcutánea y 
1 ce a los ocho días de la prim era inyección, para 
que ’el individuo quede protegido durante un ano 
aproxim adam ente. Esta protección no es absoluta, 
núes en casos raros puede adquirirse la fiebre t ifo i­
dea aun estando vacunado; de todos modos, en es­
tos la enferm edad suele ser m ucho m enos grave que 
en los no vacunados.

En conjunto, la eficacia de la vacunación antití­
fica está bien probada. Hay ejem plos verdaderam en­
te im presionantes: durante la guerra anglo-boer, los 
ingleses tuvieron 105 casos al año por cada 1.000 
soldados; en la Gran Guerra, a pesar de que se tra ­
taba de enormes masas de hom bres, esta cifra  se 
redujo al 2’5 por 1.000, en cuanto se llegó a vacunar 
al 90 por 100 de los soldados. Otrag cifras bien de­
m ostrativas son las siguientes: en soldados no va­
cunados, padecieron fiebre tifoidea 103 por cada
10.000 hom bres; entre los vacunados hubo 9 5 por 
10 000 (Harvey, 1915). Y  por último, la m ortalidad 
fué m ucho m enor entre los vacunados (4’5 por 100) 
que entre los no vacunados (18’3 por 100). Lo m is­
mo exactam ente sucedió en el ejército aleman.

En nuestra guerra todos estos hechos se han con ­
firm ado plenamente. Puede decirse que el aumerfio 
de la fiebre tifoidea con relación a lo norm al, ha 
sido insignificante, e incluso ha dism inuido por de­
bajo de las cifras anteriores en algunas unidac^s 
milit3,r6s y pobl£LCioii6s dond6 la vacunación S6 na 
llevado a cabo con la amplitud que im ponen las ac­
tuales circunstancias. En lo que se refiere a la Ar­
mada, los resultados han sido m agníficos. Hay que 
hacer notar, sin em bargo, que en ciertas dependen­
cias, la vacunación no ha sido sufrida por todo el 
personal, com o está ordenado, pues hay quien debe 
creer que su categoría m ilitar le protege hasta con ­
tra la fiebre tifoidea.

En resumen, la eficacia de la vacunación antití­
fica está absolutamente dem ostrada; las molestias 
que produce su inoculación son insignificantes y 
por lo tanto, nadie puede negarse a ser vacunado y 
revacunado cada ano. Debería sancionarse al que se 
contagia de fiebre tifoidea por no estar vacunado, 
lo mismo que se castiga a los que se autolesionan 
para no cum plir sus deberes militares.

Profilaxis del tétanos.— El tétanos es una en fer­
m edad muy grave (m ortalidad aproxim ada, 60 por

100) que se debe a la penetración en las heiidas 
del bacilo tetánico. Como este m icrobio se encuen­
tra sobre todo en las tierras de cultivo, se com pi en­
de que es fácil la in fección  de las heridas de 
rra. Una vez que el gérmen ha penetrado en la h e ­
rida produce toxinas que se dispersan por el orga­
nism o y atacan sobre todo al sistema nervioso, dan­
do lugar a la muerte por la contracción  perm anen­
te de los músculos respiratorios.

Así com o la vacunación antitífica es un ejem plo 
típico de inm unidad activa, la profilaxis del tétanos 
lo es de inm unización pasiva. Su fundam ento es el 
siguiente: si se inocula a un caballo la toxina del 
bacilo tetánico, el organism o del anim al se defien­
de m ediante la producción de substancias defensivas 
que se llaman, com o es lógico, antitoxina tetánica. 
Esta antitoxina se encuentra en gran cantidad en 
la sangre del caballo inoculado. Si se le extrae san­
gre, separando la parte líquida de ésta, o sea el sue­
ro, obtendrem os el suero antitetánico, es decir, un 
suero que contiene antitoxina tetáriica. Inyectando 
este suero a un herido, le preservará contra los ba­
cilos tetánicos que puedan haber penetrado en su 
herida. Del mismo m odo, el suero puede usarse para 
curar el tétanos ya declarado, puesto que la antito­
xina neutraliza la toxina causante de la enferm e­
dad. La dem ostración term inante de estos hechos 
se obtuvo en la Gran Guerra; ésta com enzó en los 
prim eros días de agosto de 1914. La inyección del 
suero a todos los heridos no se aplico hasta m edia­
dos de octubre. Pues bien, en septiembre de 
hubo nueve casos de tétanos por cada 1.000 heri­
dos, cifra  que se redujo a 1’4 en diciem bre del m is­
mo año y a casi cero en los años siguientes. La 
yor parte de los casos presenUdos, lo fueron en h e­
ridos a los que no se inyectó el suero. Por ultimo, 
en caso de que un sujeto inyectado contraiga téta­
nos, generalm ente es menos grave que en uno no 
inyectado (m ortalidad en los inyectados, 22 por 100, 
en los no inyectados, 53 por 100).

En la guerra actual, los resultados en la profila­
xis del tétanos han sido m agníficos, tanto com o en 
la fiebre tifoidea, y demuestran la gran altura al­
canzada por nuestra Sanidad Militar, superior no 
sólo a la enemiga, sino a m uchas extranjeras. Es 
interesante hacer notar que todos los sueros y va­
cunas em pleados son de producción totalm ente es-- 
pañola.

La  maniobra e s tra té g ic a
(Viene de la página 12)

Si la preparación de la m aniobra se presenta se­
gún estas líneas generales, la ejecución  de ésta pre­
senta la m ayor parte de dificultades. La ejecución 
es siempre más difícil que la teoría. Sobre quien pe­
sa la ejecución  de la m aniobra, pasara horas peno­
sas A cada m om ento se le pueden presentar nue­
vos factores que hagan su m aniobra menos segura, 
que llenan el corazón del ejecutor de otras tantas 
mil ansiedades.

La obra es difícil. Ninguno— si no es profeta— pue­
de saber los futuros m ovim ientos del enem igo, los 
que tienen una im portancia enorm e en la ejecución 
de la m aniobra. El je fe  debe tener a veces tal atre­
vim iento, que llegue incluso a la audacia; del 
lado prudencia y paciencia. Porque “ a m enudo debe 
intentar algo, aun con  probabilidades en contra, si 
por ejem plo no puede hacer nada m ejor” . (1). Y  al 
contrario, existen circunstancias, las cuales el je fe  
debe dejarlas pasar sin hacer nada, aunque vaya 
esto en contra de sus propios sentim ientos y de los 
de sus subordinados, porque com o dice el alm irante 
Castex, “ es aún posible de obrar y hacer algo, es­
perando una m ejor ocasión” . (2).

En la ejecución de la m aniobra entro, en el pa ­
sado, un factor perjudicial. La errónea opinión y a 
veces la presión del público que, asustado de algu­

nas operaciones directas del enem igo— bom bardeo 
de ciudades, apresamiento o hundim iento de buques- 
m ercantes— pero sin im portancia para el desarrollo 
de la guerra, puede influir de un m odo fatal en el 
cam bio de la idea de maniobra.

Se debe tener un criterio justo sobre todo lo que 
pase en todos los teatros de operaciones, se deben 
controlar y poner las cosas en su verdadero valor. 
Existieron jefes que se alarm aron con inform es de 
muy poca im portancia, presentados com o im portan­
tísimos; jefes que a consecuencia de estos inform es, 
han cam biado totalm ente su plan. En cam bio, otros 
supieron poner las cosas en su verdadero sitio, su­
pieron no alarmarse y continuar, controlando el
desarrollo de su maniobra.

Se d ijo  m ucho, aun de jefes afortunados, que p o ­
niendo en m archa su m aniobra, encontraron todos 
los acontecim ientos en favor de ella. Nada mas in ­
correcto que esto. La guerra es una serie de 
dentes favorables y desfavorables y el m entó del 
je fe  es saber aprovechar los primeros y disminuir 
el efecto de los segundos. “ Los grandes jefes— decia 
Napoleón— saben dom inar a la suerte. Quien estu­
dia las causas de sus éxitos, se adm irará de encon­
trar que ellos, por su parte, tom aron todas las dis­
posiciones para conseguirlos” . (1).

El verdadero je fe  sabrá pasar por encim a de to ­
das las dificultades y aplicar su plan de m aniobra 
con  la consciente y afanosa colaboración de sus su­
bordinados.

(1) Clausewitz: “ De la guerra” .
(2) Castex: “ Teorías Estratégicas’ (1) Las Cases: “ M em orial’
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Destructor «José Luis Díe/.7j»

D. Juan Antonio Castro Iraguirres

Heroico Comandante del destructor 
«José Luis Diez» que ha demostrado al 
mundo la capacidad y combatividad de 
los marinos de la República, dignos her­
manos, en la defensa de la independen­
cia patria, de ios combatientes del 
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Las construcciones navales en la post-guerra
Por ANTONIO SUSO, Teniente maquinista

La guerra imperialista m undial impulsó p rofu n ­
dos avances en las construcciones navales militares, 
poniendo ante ellas una serie de nuevos 
entre los cuales el más im portante es 
operado en el papel que deben jugar los diferentes 
tteos de barcos para su m ejor empleo posible com o 
armas de com bate. La m odernidad de los actuales 
buques de línea, destructores y submarinos, en liga­
zón con  las crecientes exigencias de la técnica n a ­
val ha desarrollado nuevos m edios de lucha m arí­
tim a— aviación, guerra química, cortinas de hum o, 
etc.__y  nuevos tipos de buques: portaaviones, trans­
portaaviones, lanchas torpederas y lanchas de ex ­
ploración antisubmarina.

La construcción naval de guerra, debe utilizar to ­
dos los adelantos de la técnica y las experiencias 
constructivas de tipos análogos al proyectado y te­
ner a su servicio la industria m oderna, para solu­
cionar los problem as que plantean las operaciones 
com bativas y tácticas a efectuar por ellos, dotándo­
los de m aterial, m ecanism os, piezas e instrum entos 
necesarios para armarlos.

En la lucha por disminuir el peso y el volum en 
de los buques, atendiendo a cubrir totalm ente las 
necesidades que nacen de la m oderna potencia  de 
ellos, trabaja hoy toda la técnica. Pero, a su pesai, 
en m uchísim os casos se produce un aum ento del 
peso y, por consiguiente, del desplazamiento, con  
los inconvenientes de una excesiva vulnerabilidad 
y coste del barco. Por esto, en los proyectos de cons­
trucción, form an parte im portante la serie de m e­
didas para dism inuir el peso del casco, y  el peso y 
voluniBii d6 los niotoros y d6 toda la construcción.

En las actuales construcciones se em plea en lugar 
de acero corriente, otro especial de m anganeso mas 
resistente y se utiliza con abundancia el alum inio 
ligero en m obiliario, tuberías, tabiques, etc.

El acero de calidad superior y las fusiones de m e­
tal ligero, se usan tam bién en la  construcción de 
mecanism os. Para instalaciones eléctricas, aislado­
res y m obiliario, aparte del alum inio, se em plean 
com posiciones de materias plásticas no inflamables. 
La construcción de cascos está perfeccionada con  
un sistema más racional en la distribución de las 
cuadernas y vagras que form an el esqueleto del bu ­
que. Se logra así disminuir el peso y, al m ism o tiem ­
po, se refuerza la construcción, m ejora m uy con ­
veniente dadas las grandes velocidades de los m o­
dernos buques de guerra, en relación con sus m an­
gas y esloras. La unión de las diferentes partes m e­
tálicas que los integran, se hace con soldadura eléc­
trica  que perm ite disminuir el peso del casco pró­
xim am ente en un 15’20 por 100. A este progreso en 
la  construcción de cas­
cos, se añade el per­
feccionam iento verifi­
cado en el plan orgá­
nico de la construc­
ción  general, que stan- 
dartizando los talleres 
logra term inar en ellos 
las diferentes partes 
del buque y armarlos 
directam ente en el as- 
¿illero, evitando tono 
trabajo superfino.

El sistema m ótriz de 
propulsión, en lugar de 
estar constituido por 
las antiguas turbinas 
de vapor con  transm i­
sión directa a los ejes, 
m u y  pesadas y d e
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pocas revoluciones, es, tam bién de turbinas a va­
por de poco volumen, gran numero de revoluciones 
V sistema de reducción de engranajes para la trans- 
m isión del m ovim iento a aquéllos. Se usan nuevos 
tipos de potentes y ligeras calderas; y  es preciso re - 
cordar el rápido perfeccionam iento del m otor Die^- 
sel que fué adoptado en los subm arinos por su pe­
queño volum en y su gran radio de acción. Estas cua­
lidades han hecho que se instalen en m uchos bu­
ques de superficie. (En el período actual, los alem a­
nes “ D eustchland” y “ Leipzig” están provistos de 
estos m otores).
Volum en ocupado por los m otores Diessel de 3.600 

H. P. en los buques, en diferentes épocas de su
desarrollo

La figura número 1, representa los motm'es de 
3.600 H. P. construidos en la fábrica  Man. En ella 
podem os observar los volúm enes ocupados por es­
tos en las épocas siguientes:

a) Volum en del m otor Diessel hasta 1914. l i o  
revoluciones por m inuto y 111 kg. por H. P.

b) Volum en en siguiente período de perfecciona­
m iento: 215 revoluciones por m inuto y 32 kilogra-

^Volum en en la actualidad: 600 revoluciones
por m inuto y 55 kg. por H. P.

Varios países, entre ellos Estados Unidos y F in­
landia, introdujeron un nuevo tipo de buque con  
propulsión eléctrica. Turbinas de vapor o m otores 
Diessel m ovían los generadores de la corriente que,, 
transm itida a los electrom otores, pone en función  
éstos y, por tanto, a los ejes portahélices a ellos fi­
jos. Este sistema sim plifica la dirección de los m o­
tores, facilitando los cam bios de régim en de m ar­
cha  y la inversión de ésta.

Con tal disposición y sistema m otriz, se logra: 
ganar espacio y disminuir el peso, obteniendo la p o ­
sibilidad de m ultiplicar los elem entos de com bate 
del buque sin que su desplazam iento se altere; au­
m entar la velocidad de él y m ejorar su distribución
interior. ,

Acorazados y cruceros acorazados.— El crucero 
acorazado “ Dredont”— 1908-1914—y todos los demas 
buques de este tipo, construidos sobre el principio 
de darles la más potente capacidad de ataque y de 
defensa aum entando, con  respecto a los antiguos,, 
la velocidad, dem ostraron generalm ente, en el pe­
ríodo de la guerra m undial y ba jo  la acción de la 
artillería pesada y de los ataques submarinos, una 
óptim a capacidad de resistencia. Algunos buques de 
dicho tipo aguantaron hasta 20-25 im pactos de p r o -  
vectiles de gran calibre y dos o tres torpedos.

Igualm ente, la expe­
riencia de la misma 
guerra originó en los 
grandes buques una se­
rie de nuevas necesida-- 
des:

1. ® Aum entar el al-.- 
cance y el ritm o de t i­
ro de la artillería.

2. ®’ Aum entar el es-? 
pesor de los blindajes 
horizontal y vertical, 
para la defensa, contra 
la artillería m oderna, 
de las partes vitales 
del buque.

3.  ̂ Obtener la ma-r 
yor velocidad posible y 
la m ayor capacidad de 
maniobra.FIGURA NUM. 1
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4.  ̂ Asegurar las partes vitales del buque de los 
efectos de los torpedos m odernos y de las m inas; 
al mismo tiem po prevenirse contra las bom bas de
los aviones. , ^

5. a Rapidez en la colocación  de palletes en caso
de avería.  ̂ ..

6. a Poseer suficiente num ero de cánones anti­
aéreos para la defensa contra los ataques aéreos 
enemigos.

7. a Colocar aviones a bordo y catapultas para 
ldinz3>Flos

8. a A condicionar y defender los puestos de ob ­
servación y organizar los de dirección en el interior 
del buque.

Para proteger las partes vitales de las explosio­
nes de los torpedos, fué necesaria la construcción 
racional de sistemas de defensa del casco. Los p a ­
ñoles están defendidos lateralm ente por corazas de 
insuficiente protección  en caso de choque con  m i­
nas; por esto, los grandes buques de guerra van 
provistos de unos aparatos especiales llam ados p a ­
ravanes, que sirven para apartar a los lados del bu ­
que que pasa, las m inas fondeadas y cortar el cable 
de fondeo de éstas, haciéndolas flotar.

En los buques m odernos, los ejes portahélices sa­
len fuera del casco casi la cuarta parte de su lon ­
gitud; por consiguiente, estos ejes y sus hélices, es­
tán constantem ente en peligro de choque con  tor­
pedos, lo que podría privar al barco de la necesaria 
m ovilidad en el com bate. Este problema, en las 
nuevas construcciones de buques, atrae grande­
m ente la atención de los técnicos constructores y 
es interesante señalar la proposición de a lojar la 
hélice en el interior de un túnel construido en la 
popa. (1).

Después de la Guerra Europea, todos los países 
suspendieron la construcción de los grandes y cos­
tosos buques de línea. Solam ente tres grandes uni­
dades, en Inglaterra el “ Nelson”  y el “ R odney” , y 
en Francia el “ Dunkerque” , fueron construidas en 
la  post-guerra. Se explica esto por la deficiente si­
tuación económ ica de aquel período y, tam bién, por 
las distintas tendencias y nuevas teorías que na­
cieron acerca de la im portancia de los grandes bu­
ques en las condiciones de un com bate naval m o­
derno.

En este período, todos los países m odernizaron sus 
buques acorazados construidos desde el año 1912 
al 1920.

Los buques de línea, com o unidades de com bate 
contra otras fuerzas navales, no han perdido su 
im portancia. El acorazado es el barco capaz de ase­
gurar su defensa m ejor que cualquier otra clase de 
buque, en caso del más potente y variado ataque 
enem igo. Esta afirm ación está plenam ente con fir­
m ada por el hecho de que las naciones más poten ­
tes reiniciaron, en el año 1936, la construcción de 
esta clase de buques. Alemania, Italia, EE. UU. y Ja­
pón pusieron cada una dos quillas en grada, e In ­
glaterra proyectó y dió com ienzo a la acelerada 
construcción de otros tres.

El Pacto Naval de Londres fijaba que el desplaza­
m iento de los acorazados no debía exceder de to ­
neladas 35.000 y lim itaba el m ayor calibre de los 
cañones en 406 m ilímetros, pero no excluía ía p o ­
sibilidad de construir buques de m ayor desplaza­
m iento, y en el program a naval japonés figuró la 
construcción de dos “ fortalezas flotantes” , con  un 
desplazamiento de 45.000 toneladas y cañones de 
457 milímetros.

Toda la Prensa y las publicaciones navales ex ­
tranjeras trataron muy extensam ente el tem a del 
desplazamiento de los nuevos buques de línea. M os­
traban, en general, su opinión de que no debía su­
perarse el desplazam iento límite de 35.000 toneladas, 
que es de los buques anteriorm ente citados proyec­
tada su construcción prescindiendo del peso del 
combustible para las calderas.

(1) Art. “Protection o f  the M odernin B attles- 
hips” , en la revista “ United States Naval Institute 
Proceedings” de febrero de 1936.

Dado que hay una tendencia a aum entar la velo­
cidad de los grandes buques de guerra, los nuevos 
cruceros de línea no se diferencian m ucho de los 
acorazados, porque el aum ento de velocidad en los 
prim eros, se com pensa con  la dism inución del es­
pesor del blindaje de éstos. Ambos form an una cla ­
se de buques que tiene los más potentes elem entos 
de com bate ofensivos y defensivos.

* * *
Cruceros.— En el tiem po en el cual se estudiaba 

todavía la construcción de nuevos tipos de barcos 
acorazados, se llevó a cabo la construcción de cru ­
ceros, destructores y, más intensam ente, la de sub­
marinos.

El Pacto de W áshington, lim itó el desplazam ien­
to sin com bustible, de los cruceros a 10.000 tonela­
das y el calibre de su artillería a 203 m ilím etros; 
sobre esta base fueron construidos los cruceros tipo 
“ W áshington” , pero tam bién otros que, m antenien­
do el blindaje y la velocidad m arcados por el Pacto, 
superaban a aquéllos en desplazam iento y calibre 
de artillería.

En Francia, después de la construcción del cru ­
cero no blindado, “Duquesne”— 34 y m edio nudos—, 
se construyó el blindado “ Algedia” , de 31 nudos de 
velocidad. Italia, después del “ Trento”— 35 nudos y  
70 m ilím etros de blindaje— , construyó el “ Pola” , de 
137 m ilím etros y solam ente 32 nudos; ulteriorm en­
te, dando preferencia a la velocidad, puso en quilla 
el crucero “ Bolzano” que consiguió alcanzar 35 nu­
dos a expensas de la dism inución del blindaje que 
quedó reducido a 70 m ilím etros.

Alem ania y Japón no sobrepasaron en sus cons­
trucciones la velocidad de 32-33 nudos, preocupán­
dose de aum entar el radio de acción y de m ejorar 
la defensa de los buques con  blindaje superior; y 
Japón, además de esto, reforzó su arm am ento de 
artillería. Generalm ente todas las naciones procu ­
raron proveer a sus cruceros de los elem entos n e­
cesarios para el desarrollo de las operaciones nava­
les. Los grandes cruceros sin defensa de b lindaje— 
llam ados tipo cartón— caracterizan el prim er perío­
do de la construcción de cruceros en el período de 
la post-guerra, y hoy están considerados com o an­
tiguos.

Los cruceros de m enor desplazam iento arm ados 
con  cañones de 152-155 m ilím etros, con  cubierta 
blindada y a veces con un delgado blindaje lateral, 
son bastante diferentes entre sí por sus m edidas y 
sus m edios de com bate y considerados desde el pun­
to de vista de las m isiones que deben desem peñar 
en la lucha naval. Estos diferentes tipos de cru ce­
ro, dieron muy buenos resultados y por eso las na­
ciones prosiguieron su construcción.

Durante el último período fueron m ejorados los 
cruceros, instalando en ellos aparatos lanzatorpe­
dos de superficie— los aparatos lanzatorpedos sub­
m arinos ya no se em plean en estos buques—  y ca ­
tapultas para aviones. Su blindaje sobre el casco—  
50-70 milím etros— y el aum ento de la velocidad y 
de radio de acción— para conseguir lo cual varios 
cruceros, entre ellos los alem anes tipo “ Leipzig” , 
tienen, además de las turbinas de vapor para m o­
ver los ejes laterales, m otores Diessel para el eje 
central cuando el buque navega a m archa econ ó­
m ica— son sus características generales.

La construcción del acorazado alemán “ D eusch- 
land” , cuyo desplazam iento es de 10.000 toneladas, 
posee un buen blindaje, está arm ado con seis cañ o­
nes de 280 m ilímetros y ocho de 150 m ilím etros y 
tiene 26 nudos, impulsó a otras naciones a proyec­
tar la construcción de buques de este m ism o ton e­
laje pero más potentes que el crucero tipo W áshing­
ton, de m ayor blindaje que éste y velocidad no in ­
ferior a 30 nudos. El crucero acorazado “D eusch- 
land” , llam ado “ acorazado de bolsillo” , y la realiza­
ción de los cruceros en proyecto, ayudará a las fu ­
turas investigaciones para aligerar el peso del casco 
y servirá tam bién com o base de partida para la 
construcción de nuevos m otores más potentes y li­
geros.

Escuadrillas de destructores.— En la guerra m un­
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dial se demostró plenam ente que las escuadrillas de 
destructores, para poder efectuar con  éxito un ata- 
Que diurno contra los grandes buques enemigos, de­
ben realizarlo en colaboración con otros buques que 
tengan más potente artillería o con exploradores, 
cuyo desplazam iento es m ayor que el de los de^- 
trúctores Los exploradores— cabezas de flotilla 
franceses, 2.500-2.800 toneladas, se aproxim an en su 
tonelaje a los cruceros ligeros. El rnejoramiento de 
los destructores fué encauzado principalm ente a ob ­
tener grandes velocidades— 40 nudos y 
para conseguir esto, se estudiaron las posibilidades 
de aligeram iento del casco y de las maquinas, em ­
pleando en su construcción mezclas^ de metales li­
geros. Se pueden m encionar tam bién los intentos 
para aum entar el calibre de los cañones y la  p o ­
tencia do lu artillería antiaérea.

Tam bién existe el tipo de buque llam ado anti- 
destructor” aue es un superdestructor por su m ayor 
velocidad obtenida a causa de su construcción mas 
ligera y  de la dism inución del núm ero de aparatos
de torpedos.  ̂  ̂ ,

Las cualidades m arineras del destructor, fueron 
m ejoradas; se aum entó el radio de acción m erced 
a la utilización del petróleo en las calderas, com bus­
tible oue en la actualidad .se em plea en casi todos 
los buaues constitutivos de las diversas flotas, y se 
m ejoraron las condiciones de vida del personal. Asi 
se consiguió oue puedan actuar en las vías de co ­
m unicación marítima,, aum entar el calibre de los 
torpedos— de 45 centím etros a 55 y aún más . El 
aum ento del pe.so de los proyectiles y de la capaci­
dad de acción de los torpedos, hace del destructor 
un peligroso enem igo para los buques de línea. Los 
destructores van provistos de m inas y de cargas de 
profundidad.

* ♦ ♦
Submarinos.— Ê1 estudio de los perfeccionam ien­

tos de los submarinos durante la guerra, sirvió pa ­
ra  su ulterior construcción. Los actuales, a excep­
ción  de los de pequeño tonelaje, que constan de un 
solo casco y llevan en la  m itad de su e.slora una 
defensa lateral protegiendo sus partes vitales, están 
con.struídos con doble casco. La profundidad a o_ue 
pueden sumergirse, gracias al em pleo de m aterial 
de excelente calidad, llega hasta 100-120 metros, en 
lugar de 40-50 m etros que alcanzaban anteriorm en­
te. Tam bién ha aum entado la velocidad del subm a­
rino, t^nto en inm ersión com o en .superficie, a con ­
secuencia del gran perfeccionam iento logrado en 
los m otores Diessel y  en los eléctricos, en las bate­
rías de acum uladores— las cuales no son m uy per­
fectas a causa de su gran peso—v tam bién a la es­
tructura de las hélices, cuyo rendim iento es casi el 
m ism o en superficie que en inm ersión. Las líneas 
del casco, más perfectas ahora que antes, especial­
m ente en el exterior, disminuyen la resistencia del 
aeua a la navegación, m idiendo alcanzar en inm er- 
.sión 9-10 nudos y en algunos tipos, por ejem plo el 
inglés “ Tham es” . velocidades de 22 nudos. Se han 
construido grandes subm arinos cruceros— oceánicos 
— uno de ellos es el francés “ Surcourf” que despla­
za en superficie cerca de 3.000 toneladas y está ar­
m ado con dos cañones de 203 m ilím etros y 14 tu ­
bos lanzatorpedos, poseyendo un radio de acción de
10.000 millas. En todos los tipos .se han m ejorado 
m uchísim o los aparatos de dirección de los m eca­
nism os V su disposición interior.

El cam po de utilización de los submarinos com o 
arma de guerra, ha sido am pliado por el Japón, ojie 
ha  construido gran núm ero de tipo m uv pequeño, 
15 toneladas de desplazamiento, que pueden ser lle­
vados en los grandes buques.

La experiencia demo.stró la im portancia del ar­
m am ento de la artillería en los subm arinos; pero 
el aum ento del núm ero de cañones y de los calibres 
de éstos V, por consiguiente, de su peso, encuentm  
dificultades en su realización. Por esto, a excepción 
de los pocos submarinos cruceros, la m ayoría tienen 
solam ente una o dos piezas de m ediano calibre 100- 
125 milímetros.

26

El arm am ento de torpedos adopta un sistema casi 
ff6 n 6 r3.li 4“6 tubos d6 lunz3.r fijos 3- pro3 y ^ 
popa. Algunos tipos, 6specialm6nt6 los frances6s, tie- 
nen otros 2-4 tubos giratorios en la cubierta ejrte- 
rior Los submarinos m inadores llevan hasta 120 rui­
nas situadas a popa, a proa o bien en el interior 
en cisternas especiales. Hay tendencia a rechazar 
este tipo de submarino m inador reemplazaridolo 
por el submarino torpedero habilitado para minar.

La autonom ía de los submarinos actuales ha au­
m entado notablem ente, prolongando el tiem po de 
inm ersión gracias a la regeneración del aire inte­
rior y a la provisión de p e d io s  necesarios para m e­
jorar las condiciones de vida.

* ♦ «
Buques de misiones especiales.—El desarrollo de 

la aviación y la im portancia del empleo de los avio­
nes en las operaciones navales, crearon la necesid^ad 
de construir nuevos tipos de buques: transporta­
aviones y portaaviones. Inglaterra, ya en el̂  ̂ ano 
1916, transform ó dos cruceros tipo “ Courage , de
19.000 toneladas, en portaaviones, y los EE UU. y 
Japón tam bién convirti6ron varios cruc6ros d.6 lín6a 
en portaaviones. Ulteriormente se empezó la cons­
trucción de estos buques, pero con m enor desplaza­
m iento que los cruceros transform ados. Las mismas 
tres Potencias citadas construyeron el “ Mermes , de 
10.850 toneladas; el “ Ranger” , de 13.800, y el R u i- 
jo ” , de 7.600, respectivamente.

En la guerra de 1914-1918, fué preciso em plear d i­
versas clases de buques especiales:^ cañoneros para 
la vigilancia de costas, buques depósito-m inas, lan ­
chas de vigilancia y torpederas. Actualm ente solo 
se construyen lanchas torpederas y cañonero^ Las 
primeras, que alcanzan velocidades de 55 nudos y 
tienen un desplazamiento de 15-20 toneladas, están 
arm adas con dos o tres torpedos y representan un 
serio peligro para los grandes buques.

Perspectiva del desarrollo de las construcciones 
en las Marinas de Guerra.— Al térm ino de la  Gue­
rra Europea, la evolución de las construcciones 
vales guerreras, en conexión con el desarrollo del 
arm am ento m arítim o, se orientó de la siguiente

^°En\os buques de línea, el aum ento del calibre de 
la artillería, y por consiguiente, de la potencia del 
proyectil, y el de la distancia y el ritm o de fuego, 
6xig6ii la instalación d6 C6ntral6s dir6ctoras d6 tiro  
y de sus aparatos accesorios sobre la base de nue­
vos m étodos más perfectos. Además de esto, en las 
construcciones de los barcos se presenta el proble­
m a de racionalizar, desde el punto de vista de una 
m ayor com batividad, la distribución del espesor de 
los blindajes horizontal y vertical. El aum ento de 
potencia en el arm am ento de torpedos, en los cru­
ceros y destructores, y de las m inas en los subm ari­
nos, hacen más latente la necesidad de resolver el 
problem a de asegurar las partes vitales y la capaci­
dad com bativa del buque, reforzando la solidez de 
su construcción, en previsión de los im pactos que 
tenga que sufrir. A esto debe ayudar la técnica dis­
m inuyendo el peso y volum en y aum entando la p o ­
tencia de todos los mecanism os, perm itiendo así su 
m ejor distribución y, por tanto, posibilitando la m a­
yor defensa del casco.

El em pleo de los aviones de bom bardeo, que lan ­
zan bom bas explosivas o químicas que aumentan 
diariamente de potencia destructiva, obliga a refor­
zar el blindaje horizontal sobre las máquinas y pa ­
ñoles de m uniciones y a inm unizar las partes más: 
im portantes del buque contra la filtración de gases. 
El em pleo de las cortinas de hum o y la posibilidad 
de un inesperado ataque por parte de los destruc­
tores y de las lanchas torpederas, obligan tam bién 
a m ejorar las condiciones de m aniobra de los b u -
ques. , ^

Para dar a los barcos más estabilidad, de suma 
im portancia para el tiro de artillería y el despegue* 
de los aviones desde las cubiertas, los técnicos es­
tán estudiando una serie de aparatos que perm itan 
anular el balance producido por el estado del mar..
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Los antiguos estabilizadores pasivos— sistema Fra- 
m a— eran muy pesados y no convenientes para los 
buques de guerra, y es lógico que si los nuevos sis­
tem as de estabilizadores activos dan buenos resulta­
dos en las experiencias, serán aplicados en aquéllos.

Tam bién es preciso fijarse en el constante avance 
en  el cam po de la radiotécnica, producido por los 
nuevos aparatos eléctricos escucha-ruidos y en los 
ópticos y de navegación, en los de artillería y tor­
pedos y en general en todos los mecanismos.

En los buques pequeños— exploradores y destruc­
tores— se instalan actualm ente gran cantidad de tu ­
bos de lanzar— 4-5 grupos— y los cañones se cubren 
con  corazas. Puede ser que en el futuro se protejan 
las partes vitales del buque con  un ligero blindaje, 
sin aum entar m ucho el desplazamiento.

Los destructores serán reforzados en la proa, segu­
ram ente, previniendo el abordaje con  los submarinos 
que en la Guerra Europea sucedieron m uchas veces.

Las lanchas torpederas, que en su arm am ento y 
velocidad están actualm ente muy perfeccionadas, en 
€l futuro probablem ente se dirigirán desde la costa.

Los estudios sobre los subm arinos tienden a m e­
jorar las baterías de acum uladores, disminuyendo 
su peso y volum en y a conseguir m ayores radios de 
acción. Las investigaciones para reducir a uno sólo 
los m otores propulsores, se llevan a ritm o intenso 
con  objeto de solucionar este problem a que, así c o ­
m o el de dotarlos de aparatos lanzatorpedos que 
funcionen sin interrupción— t̂ipo am etralladora— y  
el de suprimir las burbujas de aire producidas por 
el lanzam iento del torpedo que pueden descubrir la

situación del submarino, son im portantísim as para 
m ejorar sus condiciones tácticas y aum entar su p o ­
tencia ofensiva.

Hay que tener en cuenta en la construcción de 
los diferentes tipos de buques de guerra, el com eti­
do de éstos en las operaciones navales y el lugar 
donde deben actuar.

En resumen, el desarrollo constructivo de los bu ­
ques de guerra está orientado en su línea general 
en dos direcciones:

Prim era: M odernizar los tipos de buques exis­
tentes.

Segunda: Proyectar nuevas clases de buques es­
peciales, según las exigencias de los nuevos arm a­
m entos y de las invenciones.

La técnica actual construye cruceros portaavio­
nes, lanchas antisubm arinas, buques dirigidos por 
radio, pequeños barcos de com bate, especialm ente 
dispuestos para sumergirse hasta la cubierta alta, 
etc. Además, la acción con junta  del E jército y de la  
Flota, hará necesarios nuevos buques que hasta hoy 
no han existido.

En el presente artículo, tratando del desarrollo 
de las diferentes construcciones de buques de gue­
rra y de su técnica, durante la post-guerra, no h e­
m os podido dar más que una ligera idea, dejando 
por tratar variados y numerosos tem as de esta d ifí­
cil cuestión. Pero ha quedado dem ostrado p lena­
mente, con  cuánta intensidad van los países capita­
listas m odernizando los medios de lucha, preparán­
dose para la futura guerra, en la que jugará im por­
tantísim o papel la lucha en el mar.

Chins en guerra
(Viene de la página 17)

Las tropas de vanguardia iniciaron su avance 
contra  Shanghai, m ientras el segundo y el tercer 
grupo fortificaban las posiciones occidentales, a las 
que fueron llegando continuos refuerzos. Las ope­
raciones eran dirigidas por el Estado Mayor de la 
flota, desde uno de los cruceros que acom pañaban 
a los buques m ercantes.

El 13 de febrero empezó una nueva operación se­
m ejante, aunque m enos amplia, en Baim iaokou (al 
N. de Shanghai). El 14, estos grupos ocuparon Zia- 
din y avanzaron hacia Shanghai en unión de las 
luerzas que llegaban de Shapu.

Al cabo de tres meses justos de haber empezado 
la  ofensiva contra Shanghai, fué ocupada la ciu­
dad. Otras fuerzas japonesas fueron enviadas a ocu ­
par Nankin. La ofensiva se inició por tres puntos 
distintos, en uno de ellos, el río Yansi, actuó la flo ­
ta , llevando a cabo las operaciones con  relativa fa ­
cilidad, a pesar de que al com enzar su actuación, 
■el Gobierno ch ino quiso im pedir la navegación de 
los barcos nipones por dicho río, para lo cual se 
prohibió el transporte fluvial y en diferentes luga­
res fueron hundidos numerosos barcos chinos y ja ­
poneses, y en otros, fondeadas minas, pero estas m e­
didas de defensa pasiva no representaron obstáculo 
serio para los japoneses, pues sabían bastante antes 
de empezar su actuación, el lugar de los barrajes.

Donde encontraron m ayor resistencia fué en las 
fortalezas de Fuchan, Sheanin y en las fortificacio­
nes de Chensian. Los japoneses, a pesar de su enor­
me superioridad técnica y la preparación de sus ata­
ques con barcos y aviones, no consiguieron conquis­
tar estas fortalezas por el m ar y se vieron obligados 
a  iniciar una ofensiva terrestre, por la retaguardia 
de éstas, m ediante una operación com binada de bar­
bos, aviación naval y com pañías de desembarco.

* * «
Las conclusiones que podem os sacar de las opera­

ciones que hem os tratado, coinciden en que las 
ideas tácticas de los japoneses, no han evoluciona­
do m ucho, si se las com para con  las que tenían en 
la guerra mundial. Si estudiamos detenidam ente 
ia s  operaciones de los nipones contra  Shindao en

1914, no vamos a encontrar la confirm ación de 
cuanto hem os relatado, que consiste en atacar por 
sorpresa sin haber declarado la guerra, quedando 
esto com o el principio fundam ental de la táctica  
seguida por los agresores japoneses. Al ataque por 
sorpresa precede siempre una gran preparación se­
creta de la flota, preparación que tiene sus ram ifi­
caciones en el interior del país designado com o fu ­
turo teatro para las operaciones de guerra, espio­
naje, influencias económ icas, provocaciones, etc.

La flota debe proveer todo lo necesario para las 
operaciones terrestres. Igualmente, el m ando de las 
fuerzas m arítim as es el que ha de asegurar la bue­
na m archa de ellas, colaborando, cuando se encuen­
tran dirigidas por el E. M. del E jército, aunque ge­
neralm ente no depende de él y actúa bajo la direc­
ción de su propio E. M.

Los transportes navales y desembarque, son uno 
de los m ejor organizados y más im portantes servi­
cios de la flota japonesa. Es particularm ente inte­
resante la organización técnica de estas “ expedicio­
nes” , m ovilizando todos los barcos m ercantes de to ­
nelaje necesario. Este perfeccionam iento se ha ob ­
tenido por la tendencia sistem ática del Japón en 
la preparación de este tipo de m aniobras, perm i­
tiendo así realizar con  éxito, su tan repetido siste­
ma de conquista, que consiste: bloqueo de la costa, 
ataque por sorpresa contra los objetivos vitales (con  
aviación y barcos), transporte y desem barco de 
cuerpos expedicionarios en los sectores de la costa 
m enos defendidos, avance por la espalda y corte de 
todas las com unicaciones m ediante una operación 
de conjunto, con aviación, barcos y fuerzas que ope­
ran en los frentes de tierra.

La confirm ación de este sistema la podem os en­
contrar en las operaciones de Shanghai, donde se 
desarrollaron com o hem os dicho. Los éxitos de es­
tas operaciones los obtuvo el Japón solamente p or­
que el enem igo contra el que luchaba, estaba des­
provisto de flota y su técnica de com bate era m uy 
inferior. Así, el riesgo que podía correr la flota ja ­
ponesa era tan ínfim o que los nipones no tem ieron 
utilizar contra la costa acorazados, buques porta­
aviones y otras unidades de com bate de gran valor, 
que no habrían arriesgado tan ligeram ente, en caso 
de com bates contra costas fortificadas o de haber 
tenido que luchar contra un enem igo provisto de 
potente flota.

27
Ayuntamiento de Madrid



Cómo los barcos de guerra de superficie inca- 
pacifaron a los submarinos en sus ataques

(Conclusión)
Ahora existe una zona a proa de A que desde 

la  aue el submarino puede tom ar la situacmn C D 
u otra más ventajosa. Supongam os que el submarino 
disponga de una velocidad por term ino m edio de 5 
nudos (imposible de llevar más, dada la necesidad 
de disminuir a dos o tres millas esta, un m inuto an­
tes del m om ento de la observación), vemos, pues, 
que este sector es el lim itado por las lineas C E y 
D F. Porque si el submarino esta en el punto H y 
quiere atacar tom ando rumbo norm al al del enem i­
go no se aproxim ará a los 2.500 m etros de este 
cuándo se encuentre a su través. Se com prende que 
para que el subm arino pueda atacar debe enconU'ar- 
áe a proa del buque y en determ inados limites. D en­
tro de este límite hay dos sectores de mas peligro 
aún, K  A C y M A D, porque desde cualquier punto 
de estos sectores el submarino puede lanzar torpe­
dos B A K = B A M = 30  grados).

Entonces, si el acorazado o el crucero A tiene a 
su disposición cuatro destructores y en los parajes 
más peligrosos un avión (1) se hace casi totalm ente 
invulnerable. Así, solam ente es preciso fijar la posi­
ción  en la que deben colocarse estos barcos de es­
colta  y tam bién el sector de vigilancia del avión. P o ­
dríam os poner los destructores en los limites mas 
peligrosos de los sectores, en C K  D L, pero enton ­
ces el submarino puede pasar entre las lineas A B 
V C K  o entre las A B y M D y se encontraría en el 
m om ento del ataque a más de 1.000 m etros de los 
destructores y en buena situación frente a su olan- 
co  Por esto es más conveniente poner los destruc­
tores en los sitios O R  y P T  a 1.000-1.500 m etros y a 
una inclinación  de 80 grados los dos primeros, y a 
1.500-2.000 m etros e inclinación  40, los dos últimos.

El avión debe moverse sobre la línea S V Y  Z X  
(lo cerrado de estas líneas depende de la velocidad
del avión). , , ,

Así el submarino se verá obligado a m aniobrar 
ba jo  los ojos de los aviadores en el m om ento en que 
va a atacar y cerca de los destructores de escolta, 
encontrándose en situación tan  peligrosa que ase­
gura su fracaso. Sabiendo el com andante del subma­
rino que por encim a de él vuela un avión que de un 
m om ento a otro puede descubrirlo y que al aproxi­
marse a la posición de ataque, estará a pocos m e­
tros de un diablo que corre a 25 millas zigzaguean­
do, no puede tener la sangra fría  necesaria para 
hacer bien sus observaciones; su nervosismo las 
hará erróneas y es posible que exponga su perisco­
pio a los vigilantes destructores. En pocas palabras, 
para él el ataque está perdido.

Pero si a pesar de todo esto el subm arino llega a 
la posición de ataque, lanzará sus torpedos obliga­
dam ente cerca de uno de los destructores, el cual 
podrá atacarlo con sus cargas de profundidad, una 
vez que el punto inicial de la trayectoria del torpe­
do descubrirá su situación. El ataque no será, en 
general, eficaz, pues el destructor avisará al barco 
que protege, el cual tendrá tiem po para m aniobrar. 
Esta protección nos da casi absoluta seguridad pa ­
ra el barco. Si solam ente disponem os de dos des­
tructores para la protección, la seguridad es bastan­
te buena. (Un factor muy im portante para esta se­
guridad, es la gran velocidad de los buques de su­
perficie que no da tiem po al subm arino para m a­
niobrar y tom ar la posición del ataque).

El caso que hem os citado no difiere cuando se 
trata de proteger dos cruceros o acorazados, pues

(1) Cuando un subm arino está a una profundidad 
tal que le perm ita observar con  su periscopio su to - 
rreta, está solamente a 4-6 m etros bajo la superfi­
cie del mar y es visible casi siempre por un avión. 
Solam ente en mar agitado puede perm anecer oculto 
a esta profundidad.
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nueden navegar con  seguridad en línea de frente, 
O cultados por cuatro destructores. Si los acorazados 
son cuatro es preciso que naveguen en linea de u e n -  
te o en dos colum nas para que su protección  pue­
da ser realizada por cuatro destructores. Aunque de 
esta form a se puede navegar con  bastante seguri­
dad, es preferible que en este caso la protección 
esté a cargo de seis destructores. «

De una m anera general en caso de un grupo de 
acorazados o de cruceros, es precisa la navegación 
en columnas. Así se disminuye el blanco que se o fre ­
ce a los submarinos.

Para com pletar estas lineas, creo conveniente citar 
la valiosa opinión de uno de los m ejores critiw s n a ­
vales contem poráneos: el alm irante francés Castex, 
quien, exam inando el asunto teóricam ente en su as­
pecto general, y teniendo en cuenta los esfuerzos que 
se hicieron por los corsarios, la aviación y los sub­
m arinos para poner en peligro el poderío de la fuer­
za organizada, dice: “ ¿No es todo esto la p ersiste i-  
cia en creer en la utopía, tener la quim érica espe­
ranza de obtener la destrucción m ediante un tru­
co ” sin grandes esfuerzos, sin peligros...? Esperan­
za que siempre se desmintió por los hechos y en el 
fondo sería inm oral si fuese de otro m odo .

En verdad sería inm oral si fuese de otro modo.
* * *

Pero podía alguien preguntar: ¿Entonces, el sub­
m arino es un arm a inútil que no sirve para n a d a . 
El espacio no perm ite continuar este tema. Solam en­
te cori lo que citam os en este artículo, se com prende, 
que no es poco el obligar a los cruceros y acorazados 
a salir siempre con escolta, siempre con  gran velo­
cidad y haciendo zig-zag continuam ente. Pero ade­
más, el subm arino perm ite a la estrategia naval una 
serie de nuevas com binaciones. Es sobre todo un 
arma de primer orden para la ejecución de los con ­
traataques, los cuales está obligada a utilizar la M a­
rina inferior en una guerra. Para esto tiene la ex ­
cepcional cualidad de no necesitar tierra, refugios, 
bases, tanto com o los demás barcos. Tiene su pro­
tección  en los 10, 20, 30..., 80 m etros de del m ar 
que puede poner por encim a de él. Así utilizando su 
enorm e radio de acción  (1), puede obrar lejos -de 
sus bases para atacar al com ercio, fondear minas, 
dar golpes de m ano bom bardeando la costa enem i­
ga (el resultado m oral será en esta ocasión el re­
sultado principal), para advertir todos los m ovi­
m ientos del adversario en una zona. Aun puede uti­
lizarse contra los barcos de guerra enemigos, en co ­
laboración con los demás barcos de superficie.

En este último punto, los alemanes com etieron un 
gran error durante la Gran Guerra, error que se re­
conoce ahora por todos. El enlace de las armas im ­
ponía la colaboración de la flota alem ana de super­
ficie con  los submarinos. Los cañones alemanes de 
los barcos de superficie no prestaron su ayuda a los 
submarinos com o podían hacerlo, persiguiendo y h a ­
ciendo difícil la obra de los centenares de ligeros 
barcos que, com o patrullas o barcos de protección, 
(2) hacían dificilísima la obra de los submarinos.

* * *
Así el subm arino debe considerarse com o un tipo 

más de barcos de guerra, un barco que tiene sus m i­
siones com o los .demás. No debem os exigirle que el 
solamente lo haga todo, no debemos encom endarle 
la destrucción de la flota enem iga de superficie, que 
es m isión del cañón. “ La gran prueba de la locura, 
decía Napoleón, es la desproporción entre los planes 
y los m edios” .

(1) Dos y tres meses perm anecían los submarinos 
alemanes en el m ar durante la Gran Guerra.

(2) Los ingleses, al fin de la guerra, disponían 
de 3.714 de estos ligeros barcos que luchaban conti­
nuam ente contra los submarinos.

Talleres "‘Nuestra Bandera"
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